
RAZON DE ESTE NUMERO
El presente número va dedicado.
pnnclpalmente. a completar el
estudio de la gloriosa figura del

Papa León XlIl. Además de los artículos cuyo contenido pone de relieve
importantes facetas de la múltiple e importantisima labor de aquel gran
Pontifice. se insertan destacados fragmentos de algunas de sus enciclicas.

entre ellas. la que dirigió a los católicos de nuestro país

La Editorial desarrolla el tema: La piedad, base fundamental del pensamiento de León XIII.

Sección ..Plura ut unum»: Novalis, cantor de María, por Manuel de Montoliu (págs 2 y 3);
Elogio de la libertad, por Miguel Melendres. Pbro. (págs. 4. 5 Y 6); Primacía del espíritu
sobrenatural en las encíclicas de León XIII, por Isidro Gomá Civil. Pbro. (págs. 7 y 8);
Proyección de la figura de León XIII sobre la clase obrera, por Luis Creus Vidal (páginas
9. 10. 11 Y 12); León XIII y los obreros españoles, por¡Antonio Pérez de Olaguer (págs. 13 y 14).

Sección Del Tesoro Perenne, ..Nova el Vetera»: Tres encíclicas de S. S. León XIII: Encíclica
..Cum Multa» dirigida a los católicos españoles. Encíclica sobre el patrocinio de San José.
Encíclica acerca del centenario del Beato Pedro Canisio (págs 15. 16. 17 Y 18); Los católicos
alemanes ante la usurpación del poder temporal de la Santa Sede: Discurso de Windthorst
en el Congreso católico de Friburgo de 1888 (pág. 19).

Sección ..A la luz del Vaticano». La Vida: Impresiones de Fátima, por Francisco de P. Solá
S J. (págs 20 y 21); Comentario Internacional. La grave situación de Francia (111), por José­
Oriol Cuffí (págs. 22 y 23); Notas de interés: S. S. el Papa dirige una carta al Vicario General
de la Compañía de Jesús con motivo del primer centenario del Apostolado de la Oración.
Conversión del rey de Ruanda. Fragmentos de una crónica (pág. 24).

Ilustran el presente número varios dibujos a la pluma de los cuales es autor Ignacio
Serra Godoy.
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LA PIEDAD, BASE FUNDAMENTAL
DEL PENSAMIENTO DE LEON XIII

,

"El siglo sigue su camino de trabajo, cOI/fiado en sus riquezas, fuerza, ar­
mas e ingenio; la Iglesia recorre los tiempos con paso firme y seguro, con­
fiad~ únicamente en Dios, hacia quien ie'vanta noche y día los ojos y las manos
sup/¡cantes. Porque Ella, aun cuando prudentemente no desprecia los demás
auxili?s !¡UmanOS que con la providencia de Dios le depara el tiempo, no pone
su t:r¡nCtpa~ esperanza en ellos, sino más bien en sus oraciones, súplicas y ple­
ganas a Dws.»

Estas palabras de la Encíclica Octobri mense, que con otras ocho forma
la admirable colección que dedicó León XIII al Santo Rosario, revelan el
aspecto, hoy quizás más olvidado, pero sin duda más hondo, de este gran
Pontífice.

Elevado a la cumbre de la dignidad Apostólica en unos tiempos "no menos
calamitosos para la república cristiana que los más calamitosos de las épocas
pasadas», consagró todas sus fuerzas a remediar los males gravísimos de su
época. Ningún campo de la actividad humana escapó a la saifaz mirada de
León XIII. Allí donde había penetrado el mal, allí alcanzó el celo y la solicitud
del Pontífice: la filosofía, el derecho público, las costumbres, la economía, en
una palabra, todas las manifestaciones del espíritu humano, fueron objeto de
su atención y estudio.

Pero León XIII, sin despreciar el concurso de estos "auxilios humanos», no
puso ciertamente en ellos su principal esperanza. Profundamente convencido que
ni la ciencia humana, ni la habilidad política, ni la economía bastaban por sí
solas para reparar los males de su época, nunca creyó que pudieran estos cu­
rarse con simples remedios humanos.

Bien claro lo dice en su Encíclica Quamquam pluries, dedicada al Patrocinio
de San jasé: "En tan difícil y miserable estado, puesto que los males son huma­
namente incurables, no nos queda más remedio que pedir a la virtud divina el
remedio completo de todos ellos».

y al final de la Encíclica Rerum Novarum, después de exponer la solución
cristiana del problema social, afirma también que "la salud que se desea ha de
esperarse principalmente», no de esta o aquella fórmula económica, sino de una
"magna effusione caritatis».

Virtud divina, efusión de caridad que, según explana el mismo Pontífice en
su Encíclica Annum Sacrum, sólo pueden venir de jesucristo: (u'Vo se dió otro
nombre debajo de los cielos a los hombres, que así convenga para hacernos
salvos». En su Sacratísimo Corazón "se han de cifrar, pues, todas las esperan­
zas; a El se ha de rogar y de El hemos de agua,'dar la salvación de los hombres".

H e ahí la gran esperanza de León XIII, a la cual añadía la devoción al
Santísimo Rosario. En la Encíclica Adiutricem populi, proclama esta devoción
como "un medio poderoso y auxiliar eficacísimo para extender cada vez más las
fronteras del reino de jesucristo». Y más adelante añadía: "i Hay que confiar ell
María! i Hay que rogar a María! ¿ Qué no podrá hacer ella en pro de la reali­
zación de nuestro deseo: Que la religión llegue a unir a todos los espíritus por
la profesión de una misma Fe y a todas las voluntades por los lazos de una per­
fecta Caridad? ....

Más aún, León XIII tenía una gran esperanza en la realización d" .este
deseo; esperanza que veía confirmada "en la creencia jirn:ísima q~~ abngan
tantas almas piadosas, de que María ha de ser el lazo bendtto, dulcJsJmo, pero
inquebrantable, por virtud del cual aquellos que aman a Cristo formarán un solo
pueblo de hermanos, obedientes todos, como a su común Padre, al Pontífice
Romano, Vicario de Jesucristo en la tierra».

Al continuar en este núméro el estudio, iniciado en el anterior, de la re­
bosante figura de León XIII, CRISTIANDAD quiere resaltar de un modo espe~ial
este aspecto que constituye, sin duda, la esencia más íntima del inmortal PontífIce.



2 PLURA UT UNUM

NOVA LIS, CANTOR DE MARIA
Ignoro si se ha escrito una Histaria de las Conve-r­

siones al Catolicismo, aunque, a decir verdad, esta obra.
por extensa que fuera, no sería, en rigor, otra cosa que
un capítulo de una magna historia interna del Catoli­
cismo, esto es, la h;storia de la fe católica en las almas.
no en los acontecimientos y hechos visibles y externos.
Confieso que la historia de las conversiones, l'special­
mente cuando se trata de hombres de alta espiritualidad,
tiene para mi un atractivo irresistible. En cada una de
ellas siento repercutir aquel hondo e inefable dramat:smo
de la tan emotiva parábola evangélica en la que Jesús
nos cuenta de aquel pastar que deja en los montes las
noventa y nueve ovejas de las cien que tenia para ir en
busca de la que se ha descarriado y, si por dicha la en­
cuentra, le causa ella sola mayor complacencia que las
noventa y nueve que no se le han perdido. Hay también
en la historia de las conversiones de almas selectas algo
de la sorpresa del navegante que, habiendo comenzado una
larga travesía sin rumbo fijo, ve de pronto y sin saber
cómo, que ha arribado tras un largo rodeo al punto de
partida. Y es que nuestra alma es también un mundo
de forma esférica; y el que se lanza a navegar por ella
en busca de Dios, pero sin rumbo fijo, corre el riesgo
de que, cuanto más se esfuerce en alejarse del punta de
partida, que es la fe católica, más vaya aproximándose a
él sin saberlo, hasta que de pronto un día descubre que
por rutas que sólo Dios ha trazado, ha llegado al puerto
de salida. Es bien cierto que el que busca a Dias lo
halla, si lo busca con rectitud de entendimiento y lim­
pieza de corazón. Porque, bien cons;derado, si el alma
bUSlCa a Dios, es porque ya lo ha hallado, aunque sin
saberlo. Na os fiéis de estos «buscadores)) de Dios tortu­
rados, que quieren hacernos creer que lo buscan toda la
vida y no lo hallan. El secreto no es buscar y hallar a
Dios, sino dejarnos simplemente buscar y hallar por El.
y así la búsqueda de Dias es una empresa en la que, en
medio del ansia y de la inquietud propia de todo el que
busca, arde una íntima alegría, la alegría de un vuelo que
sabemos ha de llegar al término deseado. Clara y explí­
citamente nos 10 (Lce el Salmista: Quaerile Domillum el
vivet anima 'vestra. Buscad a Dios y vivirá vuestra alma

* * *

Uno de los capítulos más interesantes que se podrían
escribir en esa historia interna del Catolicismo, a la que
antes nos hemos referido, sería sin duda el referente a la
singular actitud religiosa que adoptaron los corifeos del
primer cenáculo romántico alemán: los dos hermanos Fe­
derico y Guillermo Augusto Schlegel, Novalis, Tieck,
Wackenroder y, en menor grado, Schleiermacher. Naci­
dos todos ellos en la Alemania protestante, sus principias
filosóficos y, sobre todo, sus tendencias estéticas les lle­
varon a un terreno religioso francamente alejado del lute­
ranismo. La exaltación de todos los valores de la edad
media fué una nota dominante en el pensamiento de todos
estas filósofos y poetas, a los cuales debemos la primera
sistematización y la primera defensa plenamente cons­
ciente de la sensibilidad originaria y de las ideas matrices
del movimiento romántico. No tiene nada de sorprendente
que de este culto fervoroso que aquellas escritores rin­
dieron a la edad media, brotase con toda su incomparable
fuerza creadora la llama viva de la fe 0, cuando menas,
de la idealidad católica, alma única de toda aquella ma­
ravillosa y ejemplar civilización medieval. Aquellas gran­
des inteligencias, con todo y haber sido educadas en un
ambiente de radical mentalidad protestante, quedaron des­
lumbradas ante la belleza y la sublimidad y, sobre todo,

ante la formidable fuerza creadora de una fe religiosa que
se habían acos-tumbrado a mirar desde su infancia como
una reliquia del pasado y una cosa definitivamente supe­
rada y muerta para los hombres civilizados. El alma de
aquellos primeros románfcos se inclinó con profunda re­
verencia ante el Catolicismo, el cual se les reveló como
el reino de la armonía y de I<i fraternidad universal, y,
según observa Farinelli, como el paraíso de la poesía y del
arte. Todos ellos, en mayor o menor grado y en distintas
ocasiones, rindieron su tributo de admiración y venera­
ción a la religión catóEca, y existen motivos fundados
para sospechar que en el fondo de la conciencia de aque­
llos hombres eminentes hubo, si no una conversión, una
viva inquietud religiosa, en la que actuaba de fermento
la ie católica.

En algunos casos la inquietud llegó a cristalizar en
conversión, como en el de Federico Schlegei, que fué el
verdadero jefe del cenáculo románt:co y el teorizador ge­
nial del Ramanticismo. De él se sabe positivamente que
se convirtió a la fe católica en los últimos años de su
vida. El caSIO que no ha podido aclararse de una manera
satisfactoria es el de Novalis, uno de los más grandes
paetas de Alemania, dotado de un maravilloso saber en­
ciclopédico, pensador original, agudo y profundo, que
murió en la fior de su juventud llevándose a la tumba
todo un mundo de pensamientu en germinación. Filósofo,
poeta, critico, hombre de ciencia, fué Novalis un alma
inflamada por la llama de la más pura espiritualidad en
todos los dominios del mundo intelectual moderno. De la
conversión· de Novalis a la fe católica tenemos un testi­
monio de alta caEdad: el de Goethe. Según declara Falk,
en una colección de conversacianes con el célebre autor
del Fausto, éste se lamentó un día de la muerte pre­
matura de N ovalis, y también de su conversión al cato­
licismo. Aunque esta declaración fué categóricamente des­
mentida por el poeta Tieck, íntimo amigo de Novalis, el
testimonio de Goethe bastaría para probar que el ánimo
del malogrado poeta y pensador estaba ya decididamente
:nclinado a abrazar la nueva fe.

Sólidas razones hacen admisible la realidad de esta
conversión. N ovalis creció en un ambiente familiar que,
aunque protestante, se distinguía por la fervorosa piedad
cristiana que en él reinaba y que, sin duda, modeló desde
su infancia su espíritu tan profundamente reEgioso. en
hermano de Federico de Hardenberg - éste es el verda­
dero nombre de Novalis - se convirtió públicamente al
Catolicismo después de la muerte de sus padres. La ínti-
ma y fraternal amistad que unió a Novalis con Federico

Schlegel, debió de predisponerle a dar el mismo paso que
había llevado a su amigo a la fe católica. Pero el principal
y más sólido fundamento de la realidad de su conversión
no está en estos hechas de su vida ni en otras circuns­
tancias anecdóticas que podriamos aún añadir, sino que
nos lo dan sus mismas obras y ciertos vehementes indi­
cios de su vida interior en los úlfmas años de su vida.

De sus obras podríamos citar, como prueba de nuestra
afirmación, aquellas que se distinguen por el ardor del
~entimiento cristiano y par la indecible ternura, nada pro­
testante, con que nos habla de la persona de Cristo, en
su naturaleza humana y en su naturaleza divina, y de los
misterios y dogmas de nuesttra fe. Tales los sublimes
Himnos a la noche y una gran parte de las Cánticos espi­
rituales, escritos muchos de ellos para ser cantados por los
fieles en la iglesia de la comunidad protestante de los
"Herrenhüter)), a la que pertenecía su familia. Un intenso
arama católico exhalan muchos de estos cánticos, uno
de los cuales es en alabanza de la Sagrada Eucaristía.



La obra de Novaiis que hace pensar seriamente en la
realidad, o por lo menos, en la inminencia de su conver­
sión, es la que dejó inacabada con el título La C'ristiandad
en Europa. Un fragmento, escrita en 1799. Es una visión
rápida y a grandes rasgos de la historia religiosa de Euro­
pa hasta los tiempos modernos. El católico más conven­
cido podría firmar esta interpretación del proceso secular
de la fe religiosa en los países europeos, que es, en
substancia, toda una apología del Catolicismo, como eje
y piedra angular de la un:dad religiosa de Europa, y una
condenación categórica del Protestantismo, como manifes-
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tación del espíritu negativo de división y discordia entre
los cristianos. Tan radical es la simpatía que Novalis re­
vela hacia el Catolic:smo y tan ardiente la defensa de sus
ideales, que la lectura de este trabajo produjo una viva
contrariedad a sus amigos protestantes, los cuales impi­
dieron que fuese publicado en la revista A thenaeum a la
que estaba destinado, y aún algunos de ellos hicieran
lodos sus esfuerzos para evitar que se incluyese en la
primera edición de sus obras completas, que apareció algún
fempo después de su muerte.

Obras también muy significativas para nuestro objeto
son algunos de los Cánticos Espirituales, sobre todo los
dedicados a la Santísima Virgen, que exhalan el perfume
de la más tierna devoción y que parecen arrancadas de
las páginas de un «Libro de horas» medieval. Ni estos
Cánticos ni otros, inspirados en los m:sterios más. augustos
de nuestra religión - entre ellos el, ya antes citado, en
alabanza de la Sagrada Eucaristía - podemos concebirlos
como brotados de un alma que no sea íntimamente cató­
lica. Sea como fuere, sea real o no 10 sea su conver&ión
oficial al Catolicismo, nadie podrá negar que Novalis ha
de ser contado entre los poetas católicos modernos. Son
aún muchos los hombres cultas que ignoran que de aqutl
primer cenáculo rom<inlico surgió un tiernísimo y devotÍ­
simo cantor de María, cuya voz, dulce y ardiente a la
vez, armoniza maravillosamente can el coro de alabanzas
que todos los días, desde hace muchos siglos, se eleva en
las templos católicos al trono excelso de la bienaventurada
:~;fadre de Dios.

Por lo demás, consta en la biografía de Novalis que
hacia los últimos años de su vida, y, aún antes, durante
la profund'l. crisis espiritual que produjo en él la muerte
de su amada Sofía, el poeta se entregó con extraordi­
nar:o fervor a la lectura de libros de piedad católicos.
Las católicos podemos, pues, reclamar como nuestro uno
de los poetas más puros y mas elevadosi que ha produ­
cido en los tiempos modernos la Alemania protestante.

Hemos querido que los lectores de CRI5TIA!'iDAD pu­
diesen gustar las bellezas del Cántico aMaría de N ova­
lis, y por esta razón hemos hecho su traducción, que
hoy publicamos en estas páginas.

MANUEL DE MQNTOLlU

CANTICO
Q'uien una vez, oh Madre, te ha mirado,
Jamás tendrá la perdición en suerte;
De aflicción llorará, de ti apartado,
Te amará con ardor hasta la muerte,
y quedará en su alma, soberana,
La huella de tu gracia sobrehumana.

En tu bondad mi corazón confía;
Si en mi necesidad no me desdeñas,
Ten de mí compasión, oh Aladre mía;
Hazme desde la gloria alegres señas.
En ti tiene mi ser su firme asiento,
En mí socorro 11Ml, sólo un momento.

¡ Ah, cuántas veces yo te 'vi en mi sueño,
Tan hermosa que no es para descrito!
Entre tus brazos el Jesús pequeño
De mí se apíad(~ba, su amiguito.
Tú la augusta mirada al cielo alzabas
Y, entre esplendentes nubes, te alejabas.

¡Ah!, ¿qué es, triste de mí, lo que te hice?
Póstrome aún orando en tu presencia.
Los templos, donde el mundo te bendice,
Refugio son aún de mi existencia.
i Oh tú, Reina del Cielo bendecida,
Toma este corazón, toma mi vida!

A lVlA HIA
Cuán tu.ya es toda mi pobre alma,
Oh tú, mi Reina amada, verlo puedes.
¿ Acaso nu he gozado en tu dulce calma
Durante largus años tus mercedes?
En mi infancit~ feliz, oh suave encanto,
Sorbí la leche de tu pecho santo.

¡ Cuántas veces tu gracia me bendijo!
Con candor infantil yo te miraba.
Sus mallecitas dábame tu Hijo,
Que un temm' de perderme le agitaba.
Tú, llena de ternura, sonreías
1" me besabas, i oh dichosos días!

Lejos ya está este mundo bienhadado;
De pena sangra el corazón contrito;
Errante voy, sin guía y conturbado.
¿ Habrá sido tall gra've mi delito?
Cual niño, toco el orla de tu manto;
¡ Aligérame, al fin, de mi quebranto!

Si un pobre niño tus facciones puras
Alirar puede y confiarse a tu cariño,
Desata de la edad las ligaduras
Y tú haz de mí tu párvulo, tu. niño:
En mi pecho la más filial ternura
Desde aquella edad de oro aun perdura.

243
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ELOGIO DE LA LIBERTAD
De un opúsculo próximo a aparecer titulado "ELOGIO DE
LA LIBERTAD", reproducimos por especial concesión de su
autor. el Rdo. Miguel Melendres. Pbro. varios fragmentos.
convencidos de que serán del agrado de nuestros lectores.

~ ..~

- No. Jesucristo es Dios. j No quiero renegarlo!
y viendo junto a ellos preparado el turíbulo, los can­

didatos al martirio o tiraban el fuego sacrilego y pisaban
el incienso, o se quedaban simplemente en pie, pero in­
flexibles, resistentes cual columnas de pórfido.

Escenas como ésta no vienen solamente detrás de
nombres como el de Agapito o Clemente O' Lorenzo o Fa­
bián o Sebastián, fuertes por sexo y juventud; sino tam­
bién - como ciertos rebaños de bueyes corpulentos que,
por los vericuetos de nuestros montes, siguen a una pas­
tora ni adolescente aún - detrás de la terneza femenina
de nombres como son los de Ines y Lucía y Agueda
y Felícitas...

- Sí, sí. j La Patria es nueSitra y aplastaremos a los
invasores!

y previendo la horca o la mazmorra si no vencían o
si perecían, los buenos hijos de la tierra se apretujaban
en la plaza de armas junto al castillo señorial a la sombra
animosa de las banderas desplegadas.

y los nombres austeros de los grandes caudillos de
todas las naciones, de todas las regiones y hasta de todas
las ciudades, también se acompañan, como las rocas den­
tro de la mar, de la blandura de las aguas - ¿no es
cierto, Juana de Arco? - de la dulzura de unos nombres
de debiles mujeres.

A los primeros inflexibles, se dedican iglesias. A los
segundos, monumentos ...

Pero, ¿ cuál es ese terrible poder de contestar "sí» o
"no» que capacita al hombre para tanta grandeza?

¿ De que metal estará hecho este indómito eje, tota:!·
mente irrompible, que aprecian los mortales por encima
de la ciencia y el oro?

Vemos al próximo en aprieto y le damos tal vez, s¡
así nos gusta, parte de nuestros bienes. Pero un ladrón
pretende arrebatarnos, más forzando derechos que sal­
tando cercados, una gallina de corral, y le encaramos la
escopeta.

- j Quiero que juegues a coxcox conmigo! - Y In
nena, arrastrada por el hermano más forzuda, en vez de
jugar, chilla

- ¿ Quieres jugar conmigo, rica? - Y la nena - es
ella, ahora, la que quiere - abandona su muñeca y heosla
aquí saltando, al lado del hermanito, como un gorrión de
Dios Nuestro Señor.

Querem05, no queremos. Es decir: j somos libres!
y es en este ser libres - riqueza no negada ni a los

más alcanzados - que vemos desde niños, junto con nues­
tra dignidad, nuestra intangibilidad.

y no es sólo la tierra, la que canta el Elogio - cantar,
qüe no es igual, siempre, que respetar - ante nuestra
mejor prerrogativa.

Es la Iglesia, es Dios mismo, que
respetan y aprecian la humana libertad

Vamos a confesarnos, y donde apremia la conciencia,
no forcejea el confesor.

Sin coacción alguna, el penitente declara la que quiere.
Lejos todo sayón, el juez dicta sentencia, únicamente,
sobre las faltas acusadas por el reo libérrimo.

Está prohibido bautizar a un niño sin que consientan
sus progenitores.

Antes de hacer los votos la doncella en el claustro,
se ha de explorar su voluntad.

Si alguien llegado al pie del ara, en el santo matri­
monio, o bien a la misma ara, en la ordenación sacer­
dotal, puede, después, dar a entender que llegó allí coac­
cionado, se anula el sacramento. Mejor: es declarada
su antecedente nulidad.

"Si quieres ser perfecto» - dijo el Maestro al jÓvclJ.
Xi aun la santidad es una imposic:ón.

y si es obligatoria una Ley para ir al cielo, hasta sus
mandamientos los podemos romper.

Claro que quien los rompa, y no s.e arrepintiere eOIl­

denará su alma.
Pero el infierno no será más que el terrible referendulll

que Dios mismo pondrá al postrer acto libre de los que
mueran en pecado.

Será la verdadera última voluntad, rubricada, diríase,
par el hombre que muere queriendo su pasión; y sellada
para siempre por un Dios justiciero que vive eternamente
exigiendo la gracia.

j Cómo no habrá de respetarla, el Criador, la libertad
del hombre, si cabalmente

Es, la libertad, el mejor reflejo divino
que fulgura en nuestra frente humana

Lo que más nos distancia de las otras crjaturas de
este mundo.

El lugar donde nos encaja la corona real de la creación.
De tederos celestes cogióla Dios y nos la hundió en

la arcilla del cuerpo, la tea ardiente de la libertad.
y la llama encerrada, a través del cristal de nuestra

carne, despide resplandores celestiales.
Pueblas ha habido que adoraron al sol, por el ardor

con que revivifica y por el destello con que ciega, y por
el poder con que despierta la vida en tantos germenes
esparcidos en la entraña materna de la tierra.

j Qué majestad su vuelo por el espacio, ora como el
inmenso horno donde la vida se forjara, ora cual águila
caudal de alas flamígeras que, sobre la natural, la em­
pollara!

Pero tú, mayoral, tienes más de divino de lo que pueda
tener Helios, cuando entre la linterna y el candil, trall­
quilamente escoges la linterna para salir de noche fuera
de tu cabai1a...

y tú también, infante escrofuloso, eres más que este
sol, sin cuyos rayos morirías ahí, en esta terraza adonde
te saca cada día la hermana paúla.

Inmensamente le aventajas cuando con tus raquíticas
manos le obligas a que te dibuje sobre el embozo de la
sábana cuantas sombras chinescas se te ocurran.

Raya el astro la noche con su arista de diamante
celeste.

Hiende el azul la golondrina con la tensa ballesta de
sus alas.•

Case la anguila dentro de su gorfe el desgarrón que
hacen los demás peces en la carne ternísima del agua.

Borda la araña en su telar de seda sobre patrón las
briznas salpicadas de aljófar ...

Pero, ¿ qué pueden ser todas estas criaturas compa­
radas a mí, si astros y pájaros y peces: y todo ser de la
creación, exceptuados hombre y ángel, están encarceladas
en la fija actitud de sus ausencias y mientras serán ellas,



rayarán la negrura de la noche y apuntaran sus arcos
en el aire y se escurrirán dentro del agua y bordarán las
gotitas de rocío, siempre de idéntica manera?

Después de todo, empero, ¿ qué me importa la igno­
rancia del arte de tejer una tela tan hermosa como la de
la araña, si est<i en mis manos el hacer, aunque menos
artísticas, según mi voluntad, dos telas diferentes?

La incalculable multitud de criaturas no libres obra
siempre igualmente. Dientes variadas de una rueda in­
mensa, van girando al impulso necesario de una fuerza
motriz, totalmente incapaces de dirigir la máquina.

j Cada una de ellas, un espejo ciertamente minúsculo,
pero invariablemente fiel, eternamente igual, de uno de
los matices infinitos de la Belleza augusta.

El hombre, en cambio, na es así.
A él se le admite como al segundo de a bordo y puede

poner la mano en el timón y ordenar desde el puente, en
la solemne travesía hacia las playas infinitas.

El puede tomar silla tan tranquilo en la mesa de juego
y como un rey jamás soñado, envitar principados eternales.

Aunque ordinariamente m,ls que hablar vocifere, puede
también el hombre decir la suya en la invisible, pero
real convivencia con ángeles y can la misma Trinidad.

Pero la libertad de hacer el mal, ¿puede ser cosa buena?

La libertad de hacerlo, si luego no se hace, ¿ por qué
no? j Si en esto está precisamente la fontana del mérito!

Lo que sería inconcebible - hijos que somos de un
. Dios santo - sería ciertamente la imposibilidad de evitar

las caídas.
Mas ahora, ¿ por qué echarle en cara al Donador de

nuestras facultades, el abuso posible de las mismas?
(. Rechazaremos a un amigo el sentido regalo de unos

vinos finísimos, porque nos pueden embriagar?
j Demasiada avezados que estamos a juzgar las cosas

por la sombra que proyectan y no por el halón divino
que hay en ellas!

Lo que nos impresiona de una cara son las berrugas
v las pecas. De un dorso la joroba.

Tenemos vocación de caricaturistas.
¿ Por qué ha de estremecernos el que, si así nos viene

en gana, podamos zozobrar; y por qué no elogiamos 10
bastante ese poder surcar el piélago del tiempo hasta tocar
la orilla eterna, pasando indemnes entre escollas, piratas
v delfines?
~ Los estremecimirntos nos Jlilbrhn de dar y¡rndo - pa­
rece inconcebible - como la libertad flue los modernos
revalucionar:os, sin ahorrar la sangre humana, intentan
elevar a condición divina, reslUlta ser precisamente la liber­
tad del hombre de perpetrar acciones inhumanas.

Este poder de levantar un templo y luego demolerIo,
de plantar una viña para mañana darla al fuego, de es­
cribir un tratado de gran utilidad haciendo trizas el ori­
ginal antes de darlo al pública, i ésta es la diosa que han
venido circundando de incienso y levantado hasta el altar!

Libertad loca que se ha detenido, orgullosa, en si
misma. Y que en la admiración de las facciones propias,
no ha visto en el espejo el reflejo de Dios.

i La libertad atea! Cuando su grito resonó por vez
primera en el empíreo, aunque salido de garganta angé­
lica, tuvo por eco el báratro.

La libertad que aquí alabamos es la de Jesucristo

J,:\ de Santiago al exclamar: « La ley cristiana e!i la
de la perfecta libertad.))

La I:bertad de poder ser lo que Dios quiere que cada
uno sea: una límpida copia de Quien nos hizo como
El es.

La libertad para eleyarnos a la estupenda silla de oro
que nos ha sido preparada en la corte eterna del gran Rey.

Que nada impida el chorro Sacro de nuestro amor...
N o la franqueza del deber, sino tan sólo de la co­

acción.
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¿ Que nos ayuden y encaminen para ascender a los Ju­
ceros, aunque sea a disgusto de la carne y la sangre
muchas veces?

j Si es justamente lo que deseamos, la libertad que
dan el puntal y el cestón enderezando tortuosidades!

La libertad del padre que enseña a su pequeño que
apenas balbucea, can el trazado de la santa cruz, los ata­
jos divinos.

Del padre y del maestro, que facilitan con su guía ­
aíortunadamente, a veces, rigurosa - la floración de los
capullos de la sobrenatura,

La libertad del maestro de novicios que, can austeri­
dades, transfigura en colmena la boca del león.

Porque la verdadera lJbertad, puesto
que Dios viene, a Dios ha de llevar

Por enorme que sea la parábola que describen los
seres, si siempre de El arranca, en El siempre termina.

El agua que desc:ende, saltando, de la cumbre, des­
pués de desplomarse por barrancos y simas y perderse en
el mar, evaporada, torna a la Fontana.

La verdadera libertad no significa, pues, voluntad
alocada, independiente de su Criador.

Con las lazos de Adán - de la naturaleza v con
los sobrenaturales vinculas del amor, el hombre puede
ser libérrimo.

Por otra parte, libres de estas providenciales atadu­
ras, nuestras muñecas sufrirían las esposas de toda es­
clavitud.

La independencia estúpida de Dios nas cerraría den­
tro de la jaula inst:ntiva de los simios.

La voluntad humana, cuanto más quiera verse librf'.
más tiene que abrazar la voluntad divina.

Mas se hace necesaria su identificación con la Liber­
tad fuente.

j Cuanto más se echa al cuello de su padre, el hijo
siente ser más hijo!

Gozosamente sumergido en los designios absolutos
del gran Legislador, el hombre se convierte en legisla­
dor propio. Y así, en cada obt'diente, hay un siervo fltlr
reina.

En vez de rebelarse, lo que procede, pues, es idt'nti­
ficarse.

Nunca la avica sube tan arriba como cuando se aga­
rra a las alas del águila.

Los dos cuernos de luz salieron de l'vfoisés al act'p­
tar las tablas de los diez l'vfandamientos ...

En lugar de falacia, la Verdad bien desnuda.
COf'. leños de verdad se atiza el fuego de la Fbertad.

Palabra de Jesíls: « i La verdad os hará libres!))
Con la meticulosa observación de los principios lo­

garítmicos se alcanza la facilidad del cálcula astronómico
Si despreciáramos el álgebra, ¿ cómo nos moveríamos
con tanta rapidez por los espacios siderales?

Con el desnrecio virtuosa de los princ'pios que pro­
clama el mundo. se lorrra el ejercicio fácil de la virtud.
Si se rechazan los cilicios v los azotes de las Ascética,
resulta tan imoosible el an'dar desahogados POy los es­
pacios de la !lHstica ...

Mas, ¡ayl ¡Cuánta escasez de verdadera libertad!

La cosa más humana es la que suele el hombre tt"­
ner menos.

Hacemos uso de la libertad sólo para arrancar lo!'
hierros de la jaula, no para asegurar en las traviesa!' las
raíles; v las áncoras en el fondo del mar.

Hablamos solamente del jugueteo fácil de las hoja!'!
riel fresno y no decimos ni palahra de la fijeza invariable
de sus raíces en la tierra.

La exención de tapujos en la actuación del bien, j qué
paco la añoramos! .

Nosotros mismas somos, muchas veces, los prime­
ros alcaides de nuestra libertad.

Con grillos pasionales encadenamos poco a poco d
propio corazón.
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y con grillos cordiales el corazón nos aherroja, luego,
la inteligencia.

y el templo del Espíritu, que con su ígneo aleteo
orearía tanto nuestro libre albedrío, somos nosotros mis­
mos los que lo convertimos en mazmorra. Quien come­
te el pecado se vuelve esclavo del pecado.

y los pocas que aceptan los cordeles divinos que en­
sanchan la respiración y las alas del alma, j cuantos tira·
nos se les echan encima - socialmente y religiosamente
- con intención de agarrotarlos!

¿ N o le escucháis, como viniendo ele calabazas incon­
tables, el gemido ahogado de tantas gentes oprimidas,
de tantas lenguas cenicientas, de tantas - y tan bellas
y seculares - tradiciones que se quisiera suprimir?

¿ No las veis fulgurar dentro la noche fosca, las lá­
grimas de sangre de millones de obreros uncidos, se diría,
a sueldos irrisorios. a manceras y a máquinas, cama los
galeotes de otros tiempos a los terribles remos?

¿ No las adivináis las argallas pesadas que traban en
silencio - muchas veces bajo apariencias de tutela ­
la actividad de tantas comunidades de cristianos que sólo
estorban al Estado cuando éste no apunta hacia el norte
la proa de la cosa pública?

La serpiente, aplastada par un calcaño de mujer,
aprieta los anillos. babeando venganzas, sobre ese mun­
do en que murió el Hijo de su Vencedora.

y ese mundo que nunca cesa de hablar de liberta·
des, cruje más cada rila estrujado por mil esclaviturles

NadIe como Jesús ha sido
abanderado de toda sana libertad

"Se juntarán los reyes de la tierra y se unirán los
príncipes, formando un solo bloque contra el Señor y
contra el Ungido del Señor."

As! canta el profeta ya en el segundo de los salmos.
"Rompamos", exclamaron, «sus ataduras v sacuda-

mos de nosotros, decididos, su yugo." .
La persecución contra los primitivos fieles de la Igle­

sia, generalmente se debió a que los prlncipes nata ron
que se les iba de las manos - nada importaba que ellos
alguna vez fuesen ateos - el poder en materias reli­
giosas.

Se dieron cuenta de que el súbdito del Rabbi nazare­
no acataba a otro prfncipe que al César, en 10 que atañe
al culto.

Aceptaba, leal, el código civil. pero la flor del alma
- el acatamiento religioso - ya la cogían otros. y~ no
serían más las reyes los que impondrlan Sl1 querer en el
foro interior de las conciencias. Dios erg-uía su solio freno
te al solio imperial. i Revolución enorme oc aquel obs·
curo Menestral, oue dija: «Dad a Dios lo que es de
Dios y al César dadle la que es del César,,!

y el org-ullo imperial se retorció como una vlhora ...
Las demás relig-iones ven empuñar con una s{l1a

mano la espada y el turibula.
Mas, para Cristo, altar y hogar - la Fe y la Patria
son dos distintas potestades, en su orden, perfectas.
¡ Gigantesco estirón que puecle dar únicamente Dias!

¡Seáis loado, oh mi Señor, porque disteis al
hombre un esqueje de vuestra hbertadl

Vos, que vestisteis a Vuestro Hijo con la sagrada
humanidad, a pesar de saber que con manos humanas le
calgarían de un Madero, no por ello dejasteis de tener
tal confianza en el hombre, que le disteis el cetrO de su
libre albedrío.

Vos solamente la tenéis esa confianza en la naturale­
za humana, aunque sus yerros repercutan con toda su
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viveza - más, mucho más que en otro carazón - en el
vuestro de Padre.

Dirlase que el hombre, para el mundo de hoy, no el

más que un número.
Todo lo colectivizamos.
Todo es Estado, muchedumbre abstracta.
y entre el rumor confuso de estas greyes de anóni­

mos, sólo Vos conocéis una por una a las ovejas y sa­
béis requiebrarlas con sus nombres.

Si al sacar de la nada las cosas, las encontrabais
"buenas)), encontrasteis al hombre «muy bueno)).

i y es que le habíais encendido en el corazón la chis­
pa libre!

y si la flaqueza humana - mundo, demonio y car­
ne - en el momento se irguió para extinguir la chispa
vIvida, vuestro Hijo Jesús clavó en la cruz, con el de­
creto de nuestra condena, la anulación de nuestra escla­
vitud.

Jamás, como después que Dios se dejó atar al lefío de
la cruz, puede el hombre ser libre ...

Seáis loado, oh mi Señor, porque Vos no ofendéis
la personalidad.

Por más que el hombre os pueda ofender, Vos le
creéis digno de sostener en sus manos un cetro.

Confundid a los déspotas cegados por la rabia de
encontrarse impotentes - con toda la potencia de sus
persecuciones -, para ahogar en los pechos de Vuestros
fieles súbditas la chispa inalcanzable.

Libradnos, si conviene, aun de nosotros mismos,
cuando nuestros sentidos, adormecidos por el embeleco de
la ef!mero, acabarlan por maniatarnos detrás de nuestra
culpa.

Conceded libertad a las naciones que ni alientos po­
seen para recoger las cltaras colgadas en los sauces jun­
to a los dos babilónicos, y cantar su nostalgia por las
murallas de Sión.

Acabad can la inicua esclavitud moderna del salario
mezquino y la máquina espasmódica.

Conceded a los cuerpos la agilidad de los vestidos
cortados a medida. Conceded a las almas la agilidad del
orden.

Dadnos a todos el convencimiento, cada día más
fuerte, de que los mandamientos divinos no entorpecen,
5;no que facilitan el recto uso de la libertad. Como las
sendas bien trazadas avudan a salir del enmarañamiento
de la jungla. .

j Oh, mi Señor Jesús! Fuera determinismos psicoló­
gicos y fatalismos cósmicos. Mi libertad es la que viene
de ser yo vuestro hijo.

Por más esclavo que me quieran hacer los enemigos.
vo sé que he de salvarme cabnlmente por 10 que teng-o l"'n
mI de libre.

j y moriré, si es necesario, en la defensa voluntaria
de mi divina libertad!

Seáis loado, oh mi Sefíor, por vuestro don inapre­
ciable: la libertad auténtica.

Alzo los ajas a mi alrededor mientras sigo la ruta
hacia la riba eterna, y descubro las teas humeantes de
los que incendian las iglesias en que vuestra Presencia
armoniza toda ley.

i Cuánta ceniza helada - imprescindible escolio cld
orgullo - después de la locura de esclavizarse, con pa­
labras de libertad, aquellas que antes eran ya libres!

Es con otras astucias que yo atravieso el mundo.
Voy recogiendo, por las sendas de mi peregrinaje

las flores que os ag-radan y sé muy bien que no serán ja­
más ni el odio ni la rebeldía.

Me inclino, reverente, muchas veces, y pregunto su­
miso: ",:Qué queréis?"

y mi gesto amoroso de esclavo fiel hasta la muertl'"
me da, ya en la obediencia, una sensación de seflorlo.

y cuando el corazón, impaciente, suplica: «Mas.
,: cuándo llegará la hora de llamar al palacio en que rei­
na omnipotente la verdadera Libertad? .. ", le contesto,
ferviente:

- Con la muerte de amor, se te abrirán sus puerta!!.

MIGUEL MELENDRES, Pbro.
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PRIMACíA DEL EspíRITU SOBRENATURAL
EN lAS ENCíCLICAS DE lEÓN XIII

IICONSPECTUS MALORUM"

El pórticu de la primera encíclica de León XIII
(Inscrutabili Dei cOl1silio, 21 de abril de 1878) es una
semblanza de la sociedad contemporánea, delineada con
vigorosos trazos de sangre. Desde la heterodoxia inte­
lectual hasta el suicidio contagioso, repasa en terrible
examen de conciencia colectiva la visión de las calami­
dades - «conspectus malorum" - que abruman al géne­
ro humano. Ya un mes antes, en la alocución «Ubi pl'i­
nlttm" (28 de marzo de 1878) había reconocido pública­
mente el designio de la Misericordia divina, que con­
fiaba a su puño el timón de la Iglesia en medio de un
mar proceloso: "mari saC1liente". "El tiempo actual ­
afirma en la encíclica «Quamquam pluries (15 de agosto
de 1889) - no es mucho menos calamitoso para la so­
ciedad cristiana, que los más calamitosos de las épocas
pasadas". Y en una poesía del año 1900, clásica filigrana
del que fué uno de los más diáfanos humanistas moder­
nos, desgrana en un rosario de estrofas arcaicas las más
recias notas de la cítara latina para acusar la degrada­
ción moral del siglo agonizante:

Quaerarne caedes, sceptraque diruta,
an pervagantis monstra licentiae?

An dirum in arcem Vaticanam
mille dolis initum duellum? (1)

El 20 de febrero de 1878 la mayoría de votas del
Conclave significaba el designio del Espíritu Santo según
el cual el Cardenal Pecci pasaba a ser Pontífice Supremo.
Se llamará LEON XIII. "Tomo el nombre de LEON,
declara el Papa electo, por dos razones: León XII ha s¡:do
el bienhechor de mi familia; y creo que, en las circuns­
tancias críticas por las que atraviesa la Iglesia, es pre­
ciso que su fefe tenga la fortaleza de un león ... "

En efecto, la primera encíclica tiene acentos de osada
valentía espiritual, como el bíblico "Ecce ego: mitte me!"
de Isaías. Aquí está el nuevo Pontífice, anciano que viene
a señalar en días de persecución y ang-ust:a, la meta de
un alto ideal: «paz y victoria para la Iglesia".

Con ojos de carne conoce y siente el abrumador pesi­
mismo de quien contempla a una sociedad que se des­
morona. Con ojos de espíritu conoce y siente el opti­
mismo cierto de una edad futura, que se avecina, de
reconciliación entre los Estados y la Iglesia.

y emp:eza el combate «pro Eccclesia Dei".

ESTRATEGIA SOBRENATURAL

Las batallas del mundo tienen su estado mayor en
el cielo y en el infierno. No marcan el camino de la
historia la fuerza humana, ni el oro, ni el ingenio; hay
un mundo de energías espirituales que dirige las cosas,
invisible, pera realmente. Para quien tiene ojos de fe, no
gana menos batallas que el político, el sociólogo y el
g-eneral que exhiben sus vestuarios en el gran teatro del
mundo, la niña que llora ante el sagrario o el monje
que reza junto al viejo ciprés... Porque en la mano de
Dios están los pueblos, y sólo se mueve desde este mundo
la mano de Dios por la fuerza invisible de la oración
penitente o la penitencia orante.

(1) ¿Lamen!aré 1.21 matanza!!. o In. cetrO!l de!1-pedazados? ¿O L1S monti'tn,-H,~i ..
dade. del libertinaje que ]0 invarte todo? ¿,O la luC'_ha .~mf'eñada, con mil "0105<'5

acechanzas, conha el ..Ic~zar del Vaticano?

La actividad de León XIII tuvo el raro privilegio de
ser extraorch1 ariamente múltiple; sus direcciones ponti­
ficias abarcaron, con inigualada competencia, todos los
aspectos de la actividad católica. Por esa le admirarán
otros, justamente, como sociólogo, como restaurador de
la Filosufía tomista o clarividente político internacional.
Pero a nosotros sed permitido precisar y meditar un
aspecto <k sus <Erecciones: LA PRIMAcíA DEI. EspíRITU

SOBRE;>iATl TAl.. Porque su esperanza de renovación so­
cial y su voluntad coma Jefe de la Iglesia se apoyan
radicalmente en una base: el poder invencible de la
oración:

« j Cusa en verdad admirable, y sobre lo que
pudit>ran creer los hombres! Mientras el mundo
sigue trabajosamente su camino, confiado en strs
riquezas, fuerza, armas y talento, la Iglesia re­
€orre los tiempos con paso firme y seguro, con­
fiada únicamente en Dios, hacia quien levanta en
la onción, día y nache, sus ojos y sus manos."

("Octobl'i mense", 22 sept. 1891)

y en la citada encíclica inaugural «Inscrutabili", ter­
mina pidiendo oraciones para el combate «pro Ecclesia
Dei,,:

"porque Nos esperamos que más pronto y fácil­
mente serán concedidas esa paz y esa victoria, si
los fieles dirigen sus votos y plegarias para ob­
tenerla".

Dando en la "Superiori anno" (30 de agosto de 1884)
testimonio de segura esperanza mientras, en añejo mo­
dismo bíblico, « el espíritu de oración se derrame en la
casa de David .\' entre los habitantes de Israel ... "

Entre los no escasos textos que reflejan la primacía del
espíritu sobrenatural según el pensamiento de León XIII,
tienen especial encanto aquellos que hablan de la Santísima
Virgen y del Sagrado Corazón de Jesús.

"REOINA SACRATlSSIMI ROSARII"

El día 10 de septiembre de 1883, León XIII mandaba
añadir al final de las letanías lauretanas la invocación:
"Regirla Sacratissimi Rosarii, ora pro nobis".

Como en Lepanto, Temesvar y Corfú, será ahora el
Rosario arma espiritual contra los enemigos de la santa
unidad católica.

Desde aquel año de 1883 el Pontífice mariano ofrendó
periódicamente a la Virgen y a la Iglesia, como sabroso
regalo de otoño, una encíclica piadosa, cuya idea núcleo
es siempre la misma: por una parte el fondo oscuro de
la ruina moral del mundo, y por otra la esperanza feliz
y cierta en un remedio sobrenatural: la oración asidua
del Santísimo Rosario.

He aquí la lista de encíclicas sobre este tema:

1. «Supremi Apostolatus», 1 septiembre 1883.
2. "Superiori anno", 30 agosta 1884.
3. «Octobri mense", 22 septiembre 1891.
4. «Magnae Dei Matris", 8 septiembre 1892.
5. «Laetitiae sanctae", 8 septiembre 1893.
6. «Iucunda semper», 8 septiembre 1894.
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7. "Adilltricem populi», 5 septiembre 1895.
8. "Fidentem piumque», 20 septiembre 1896.
9. "Augllstissimae Virginis», 12 septiembre 1897.

10. "Diuturni temporis», 5 septiembre 1898.

Tienen, además, textos sobre la Santísima Virgen los
documentos siguientes: Carta apostólica "Parta humano
generi» (8 septiembre 1901); Constitución "Ubí primum»
(2 octubre 1898); Encidica "Quamquam pluries» (15 de
agosto 1889) ; Carta apostólica "A mantissimae 'voluntatis»
(14 abril 1895).

Constituyen esos escritos una mina inexhausta de teo­
logía y ascética mariana, adecuada lectura espiritual para
almas sólidamente instruídas. Sirviéndose de ellos escri­
bió el canónigo Bittremieux un opúsculo de síntesis: "Doc­
trina mariana Leonis XIII», y puso de manifiesto la inte­
gridad sistemática del pensamiento leoniano, que se iba
manifestando anualmente a sus hijos con repeticiones que
manifiestan la cariñosa insistencia de un anciano y la
preocupación de un mandato superior, que le decía al
oído, con frase profética, según reconoce en la "Laetítiae
sanctaell: "Clama, ne cesses! ... »

Por la primera de las Encíclicas instituye el mes del
Santísimo Rosario; y en todas ellas conside;a este género
de oración, sencilla y profunda, vocal y mental a un
tiempo, corno un remedio eficacísimo contra los males de
la sociedad contemporánea, que reduce a tres capítulos
fundamentales en la "Laetitiae sanctae»: el hastío de la
vida sencilla y laboriosa, el horror al sufrimiento, y el
olvido de la eternidad futura que esperamos, antítesis
de los misterios de gozo, dolor y gloria de la corana
mariana.

y en la última de las citadas encíclicas, exteriorizan­
do ya la segura esperanza de morir pronto en el tierna
amor de la Madre del cielo, repite textualmente que ha
colocado siempre la salvación de la sociedad humana como
en alcázar roqueño, en la propagación del culto mariano.

Sería delicioso el recuento de las varias confesiones
Intimas de su devoción personal que alimentó desde niño
en Carpinetto. En compensación transcribimos unas líneas
de su última carta mariana, dirigida a los Cardenales
Vannutelli, Rampolla, Ferrata y Vives (26 mayo 1903),
con ocasión del 50. 0 aniversario de la definición dogmá­
tica de la Inmaculada Concepción:

"No solamente la piedad para con la Madre
de Dios fué, desde la infancia, uno de nuestros
más dulces afectos, sino que también es, a Nues­
tro modo de ver, uno de los auxilios más pode­
rosas concedidos por la Providencia a la Iglesia
Católica».

"IN HOC SICiNO VINCES"

Llegó el anciano Pontífice a la arista que une las
vertientes de dos siglos.

Meditó con íntimo dolor la tragedia espiritual del
siglo que agonizaba.

Vió también un rayo de claridad en el evidente re­
nacer universal de la piedad católica. Lo dice mil veces
como doctor, y 10 repite como poeta en el himno secular
ya citado del 1 de enero de 1900:

" ...non inane
auspicium pietas rellascens» (2)

Presintió la esperanza de una edad más dichosa. Y,
consciente de su autoridad, colocó en la cumbre de unión
c1e dos siglos el faro resplandeciente de dos encíclicas:

"Tamctsi jutura» (1 noviembre 1900): Cristo Reden­
tor es la base única de toda prosperidad social.

"Annum Sacrum» (25 mayo 1899): La devoción al
Sagrado Corazón de Jesús es el instrumento pro­
videncial, concedido por Dios a la sociedad mo­
derna, para conseguir la regeneración y la sal­
vación del género humano. Transcribimos una vez
más un precioso texto, ya muy conocido:

"Cuando la Iglesia, en los,' tiempos cercanos a
su origen, era oprimida por el yugo de los Césa­
res, apareció a un joven emperador una Cruz en
la altura, auspicio y causa a un tiempo de la am­
plísima victoria que pronto se obtuvo. He aquí
que hoy se ofrece a nuestros ojos otro Signo, faus­
tísimo y divinísimo, a saber: el Corazón Sacra­
tísimo de J es'ús, con la cruz sobrepuesta, resplan­
deciendo entre llamas con muy brillante fulgor.
En El han de ponerse todas las esperanzas; a El
hay que pedir, de El hay que esperar la salvación
de los hombres.»

El alma del Pontífice, con presentimiento exultante
de profeta, plasmó en la plegaria que da fin a la poesía
de principio de siglo, el ideal de la pacífica victoria que
espera para la Iglesia, bajo el Signo sobrenatural del
Corazón divino:

,,1esu, futuri temporis arbiter,
surgentis aevi cursibus rmnue.

Virtute divinarebelles
coge sequi meliara gentes.

1\,[6ns una reges, te duce, temperet,
tuis ut instent legibus obsequi;

Sitque unum 01'ile et Pastor UIIUS,

l/na Pides moderetur orbem.» (3)

ISIDRO GOMÁ CIvIT, Pbro.

(2) No es vlIno augurio la piedad que renace ...

t3) Jesús, árbitro de los futuros tiem~o•• dirige propicio los (".aminos del ~i\!lo

que nac~. Con tu divino poder obliga a las nadones a mejorar ::;u vida.
Tengan los reyeg una Bola mente, bajo tu ~uía. p.ara que anden solícitos en la

observancia de tu Ley. Baya un 80~O rebaño y un solo Pasttn; gobierne el mundl'
una 801a Fe.
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Proyección de la l._~ t:'() 11 >\111
SOBRE LA CLASE OBRERA

SlTUACIÓi\ IJt~ LA CLASE OBRERA F:\ I>L[:\O
-"(CID XL\

"La situac:ón de la clase trabajadora era fatal, y, ge­
neralmente, resultaba peor en las manufacturas, porque
entonces nadie se ocupaba de su suerte, ni de su higiene,
ni del cambio que resultaba de la aplicación del pueblo
a los trabajos fabriles, ni si l~stos, por su canícter monó­
tano, le embrutecían. En las fábricas de hilados de :vlan­
chester trabajaba la gente catorce horas diarias, en gran­
des o pequeilas cuadras, en una atmósfera caldeada y
saturada de polvillo de algodón, de emanaciones de acei­
te y de los operarios. Los hombres más robustas queda­
ban inválidos para el trabajo a los treinta o cuarenta
años; a los niños se les enviaba a las fábricas desde la
tierna edad de acho años, en cuyo caso pocos llegaban
a los diez y seis, sin que los padres sospecharan que ellos
mismos eran los verdugos de sus hijos, tan grande era
la ignorancia ... Estaba prohibido al trabajador hablar con
su vecina; en llegando a la fábrica cinco minutos des­
pués del toque de campana, pagaba diez reales de mul­
ta; el que caía enfermo tenía que poner en su lugar un
sustituto bajo la multa de medio chelín. En algunas fá­
bricas tenían que comprar los trabajadores las combusti­
bles, etc., que necesitaban, en una tienda determinada
que, naturalmente, no era más que una dependencia del
amo de la fábrica bajo otro nambre, etc .... "

Esta trágica apreciación del trabajo humano no se
refiere a las condicianes de Esclavitud de la Antigüedad,
ni a la de los siervos en la tan calumniada como poco
conocida y peor juzgada Edad Media, sino a la situación
de la clase obrera en pleno sigla XIX. el "de las luces".
Tampoco se refiere a la clase obrera de los paIses calum­
niados por la «leyenda negra», sino a la del pals adelan­
tarlo, en su época. sobre todas los r1emás, en la indus­
tria v en el comercio: la Gran Bretaña. Y, en fin, quien
esto'escribe no es ni ningún revolucionario extremista en
materia social. ni tampoco, por el contrario, ningún C8ri­
tativo y filantrópico sociólogo perteneciente a cualquier
escuela, si no cristiana. por la menos demof!lica: es pre­
cisamente escritor tan típicamente liberal-conservador.
t8n entusiasta de su siglo como Otto van Leixner, que
mereció nada menos que ser traducido en nuestra lengua
- el fragmento que citamos 10 es - por don Marcelino
Menéndez y Pelayo.

Esta era la hosca re81idad en el siglo XIX: el paupe­
rismo obrero, la explotación del hombre par el hombre.
En su exageración, Marx tenIa alg{m fundamento cuan­
00 llegaba a decir: «La subordinación del obrero a 18
regularidad invariable del maquinismo crea una disci­
plina cuartelaria perfectamente organizada; perfectamen­
te organizada en el régimen oe fábrica. cesanoa de hc­
cho v de derecho toda libertad. El obrero come, bebe y
dllcr~le con arreglo a un mandato. La despótica cam­
pana k obliga a interrumpir el descanso o las comidas ...
El látivo del mayoral de esclavos está sustituIdo por la
libreta '~le castig~s del contramaestre. Todos estos casti­
gas quedan reducidos a multas y retenciones de sala­
rio. de modo que el capitalista aun saca más provecho
de la violación que del cumplimiento de sus leyes.»

Tenía algún fundamento Marx cuando, pasando aho­
ra al campo contrario, al nuestro, vemos coincidiendo en

descripción, al virtuoso abate Naudet formular un cris­
tianísimo .Y "avanzado» programa social que hoy nos ad­
mira haya podido llegar a constituir un "programa".
cuando se trata de los m,is elementales derechos de toda
persuna humana, que hoy nos pasma haya sido necesa­
rio reivindicaL j A tanto llegó la explotación del hombre
por el hombre, originada por el liberalismo económico de
la época del desarrollo del maquinismo y de la industria!
i A tanto se llegó en este s:glo XIX en que culmina la des­
cristianización social que le legaron sus anteriores! « j Sa­
ludo con entusiasmo - exclama el celoso abate y en fe­
cha tan pliCa apartada como en 1893 - el día en que el
obrero habd reconquistado su dignidad; el dla en que
hallará otra vez su domingo y su reposo nocturno.. , Sa­
ludo el día en que los salarias mínimos serán fijados ... El
día en que se crearán instalaciones económicas que cons­
tituinln, no una limosna, <no un derecho ... En este dla
que yo saludo, la esposa podrá permanecer en su hogar,
en lugar de ser destinada a un rincón de fábrica donde
quede infecunda, a menos que no dé a luz, como decía
Taine, analista bien poco sospechosa de sensiblerlas, a
"estos niños de blanco cráneo", que viven sólo dos me­
ses y cuyo destino es poblar las cementerios ... »

Esta fué la triste realidad del siglo XIX, y el fruto
de aquella su economla liberal, mejor d:cho, materialista.

Entre las injurias demagógicas y estereotipadas, ya
clásicas contra la Iglesia y los católicos en general, figu­
ra, preferentemente, 18 oc Cjue na se han preocupado lo
debido de la clase obrera. y de que ésta ha conseguido
sus reivindicaciones y mejoras gracias a los modos vio­
lentos e1el socialismo en sus diversas facetas.

Na es el objeto de nuestra Revista el de la apologéti­
ca contra estos fáciles sofismas para los cuales basta una
simple cultura media para oponerles obstáculo infran­
Cjueable. Pero no está de más, al hablar del inmortal
Pontlfice León XIII el hacer notar cómo está justifica­
da su aureola de protector de la clase obrera y cómo los
orlgenes remotos de la más popular y famosa de sus En­
clclicas - la "Rerum N avarum" - corresponde a toda
una tradición, a toda una cadena de eximios católicos
que, desde 1830. venlan preocupándose por los problemas
sociales, mucho antes de que lo hiciesen pensadores y
escritores pertenecientes a otros c8mpos - como no fue­
sen los de signo negativo -, hijos del naciente y destruc­
tivo socialismo - v a otras Instituciones, ya que, contra
lo que se cree. ta~daron mucha los hombres de Estado
v los sabios del siglo en ocuparse del bienestar de los
íltlmildes. En cierto modo. se repite, al entrar el mundo
en la nueva em social del maquinismo y de la industria, lo
Cjue se registró en la era anfgua. AllI, el esclavo, no en­
contró otra protección que la riel espartaquismo antiso­
cial, solamente vengador, hasta que aparece la sombra
benéfica de Cristo. En el sigla XIX no halló más que la
venganza del socialismo, igualmente destructor, hasta
que aparece la sombra benéfica de la Iglesia, cuando
aun las instituciones humanas y los Estados eran indi­
ferentes a los sufrimientos de los de abajo.
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LA ENCICUCA "RERUH NOVARU0!"

La «Rerum Navarumll debe ser estudiada y compren­
dida en unión del imponente conjunto de las demás En­
delicas Leoninas, las cuales constituyen un cuerpo ar­
mónico - incluso con gran hilación cronológica de con­
ceptos y relación de una a otra -, verdadera suma, como
se dijo en otro número de esta Revista - de la concepción
cristiana de la vida, del individuo y de la sociedad. De
otro modo se cae en vag-uedades. Como tamb:én deben
ser conocidas las circunstancias de lug-ar y tiempo que
la acompañaron. Si no es asr, su lectura improvisada -­
sobre todo en cotejo con la "Quadrag-esimo Annoll -.
puede darnos de la misma una impres:ón errónea, y, para
una mentalidad lig-era, dejnr el reg-usto de lo que hoy
lIamarfamos "poca avanzndo)). Nada más lejos de esto
que la realidad. Eterna, como todas las ensei'tn nzas bási­
cas de la Tg-Iesia, absteniéndonos prudentemente de lIeg-ar
al terreno exclusivo de los hechos prácticos, no hay duda
de que contiene suficientes precisiones para haber consti­
tuido, el dfa de su nparición, en 15 de mavo de 1891, una
verdadera "campanada)) social, como asl fué en verdad.

Prfvanos el espacio de reproducir sus frag-mentos más
esenciales, lo cual es también un vicioso recurso, puesto
que debe ser estlJ(liada en su totalidi'lCl. pero consuéla­
nos el considerarlo innecesario, puesto qne esta Encícli­
ca es hoy bien conocida de los católicos cultos, y su tex­
to se ha reproducido en miríadas de pub1icaciones para
que se hallc en manos de todos. Supuesto conocido, pre­
ferible es el referimas, como decfamos, a los antece­
dentes de esta Encfclica, verdaderamente instructivos pa­
ra nuestro fin, y que, nI hablar de su g-estación, nos se­
fialan profundamente el esprritu que le anima. Mas, an­
tes, incluso, de pasar a estas antecedentes de la Encí­
clica, echemos una ojeada g-eneral a los g-randes males
de nuestra sociedad, objeto del g-ran Documenta Ponti­
fkia.

CRISTIANISMO O PAGANI5MO. EL PESI~l1S¡VIO DEL

SIGLO XIX

Como en todas las cosas, en el mundo moral, esen­
cialmente hablado, sólo existen das campos: e Cristia­
nismo o Pag-anismo. Asl, en la Economla.

En todos los órdf'nes - social, politice, etc. - el
últ:mo, como Proteo, puede adquirir mil formns. Todos
tienen un fondo coincidente. El capitalismo hmg-ués y
el anarquismo, a pf'sar de hacerse ~uerra a mnerte, coin­
ciden en su materialismo, y se hallan por ello mil veces
más próximos entre sI que en relación con el corporati­
vismo cristiano medipval, por ejemplo.

Esta última fué la forma en que cristalizó la org-ani­
zación económica social de llna sociedad fundamental­
mente cristiana_ Su concepción de la vida, un ideal su­
perior - sobrenaturnl - dominaba todos los actos de
la existencia. asl sacial como individual. Al quedar la
persecución del b:enestnr v de las riqueO'as materiales tem­
plada por ideales suppriores, In ausencia del frpnesí de la
codicia hada fácilmentp soluhles las cuestiones sociales:
bastaba para ello la orf;anización g-reminl o corporativa que
brotó por sI sala ele In entraña viva de aquella sociedad.

Al decaer este esplritu cristian0, v ilpoderilrse la co­
dida de lo material del corazón humano - época rena­
centista - empiezan a aparecer, de nuevo, todas las
aberraciones ya conacidas en la pag-ana antigiiedad. Y,
sobre todo, cuando esta codicia emharg-a a los príncipes
para informar, después, al Estado. Asl, la época del
absolutismo coincide con las teorías y prácticas de lo que
técnicamente se 11amn, en la historia de la economra, épo­
ca mercantilista,
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El siglo XVIII, al traer las ideas revolucionarias, da
auge al sistema llamado fisiocrático, en el que coinciden
más ° menos filósofos y pollticos. Entonces, en realidad,
nace el liberalismo económico: en reacción circunstancial
contra el "mercantilismo)) del Estado, y en reacción más
definitiva y profunda, contra los restos del viejo corpora­
tivismo, ya desacreditado, y con razón, porque era ya un
cadáver. Le faltaba el alma, que era cristiana, y le so­
braba el cuerpo, que, sin el alma, no era más que una
trabazón inaguantable para la libre iniciativa y también
para la libre codicia. Adán Smith es el verdadero funda­
dor de la Economla liberal que tras toda esta época que­
da consagrada.

Y este sig-lo XIX muestra lo que puede dar de sI la
codicia humana convertida en ideal v ocupación de la
vida: la explotación del hombre por el hombre. Y, pese
a que en este sig-Io los continuados inventos otorgan con­
tinuas fuentes de beneficios, de prosperidad y de prog-re­
so, la situación de las clases inferiores, de las obreras,
es cada vez peor. Si la libre inic:ativa es fecunda en me­
jorar las máquinas y aplicar continuos descubrimientos
- en parte no pretendemos neg-arlo -, en cambio es
incapaz de alcanzar, para n<'ldie, la mlnima y leg-Itima
felicidad terrenal que el Mediaevo cristiano no regateaba.

Por esto Malthus busca la solucIón de los males
que causa la codicia, y que se achacan injustamente a la
insuficiencia de los medios materiales, en la limitación ­
crimen contra las leves divinas y eosmológ-icns - de los
nacimientos y Ricardo también, s:n quererla, apenas di­
simula su pesimismo. Y el optimismo de BastiM, en rea­
lidad, se considera más bien como lirismo que como con­
ciencia. La conciencia aseg-ura que la renrdad es lúg-u­
bre, como declara un S:smondi, ing-emwmente quizá, con
la crudeza de la sinceridad.

Estas dificultades dan orig-en, en su fondo, a las dos
g-randes tendencias económi~o-po¡¡ticas del sig-lo: el li­
brecambismo y el proteccionismo. Uniueg-o más de pén­
dulo. Como en polftica. Y ya es sabido cuál es el fin
de estos «péndulos".

Estas realidades abren el paso a su consecuencia:
a los extremismos, Nacen las ideas socialista y comu­
nista. Marx es su supremo patriarca, Ronsseml, Saint
Simon, Fourier, Owen v Fichte sus profetas. Praudhon
y Bakunin encabezan 10- que podemos llam<'lr la escisión
anarquista, Es ya el caos que se anuncia: «la sociedad
se ha destrozndo a sr misma", como na podra menos de
suceder. Tales son las palabras de Plo XI en la "Quadra­
g-esimo Annoll, cuando comenta, con la serenidad que pres­
ta el tiempo, los males que se iniciaron en aquel1a época.

POSICIÓN DEL PENSAi'-J1ENTO CATÓLICO

t Y cuál fué, delante de este caos, la posición del pen­
samiento católico?

Veuillat se admiraba de que su fervor hacia la his­
toria de la Ig-Iesia pudiese a su vez admirar a otros.
; Desde cuánflo, decía, puede extraliar que un hombre
halle sus delicias en la historia de su madre?

A una gran distancia y, en cierto modo, delante de
aquel caos podemos nosotros, asimismo, g-ustar como el
pensamiento católico, mucho antes que nadie más, se
desveló por los problemas de los humildes, de los ne­
cesitados, cuyo número iba creciendo a medida que el
maquinismo del sig-Io iba creando una sociedad (si es
que merece el nombre de tal) con condiciones de vida ab­
solutamente nuevas

Es cierto que en las obras sociales, cama en las be­
néficas - y España no es una excepción - se ha regis­
trado muchas veces la presencia de la vanidad, que ha



empañado la belleza del apostolado, cuya auténtíca mar­
';a es el desinterés. En otras - mejor fuera de aquí ­
.ias miserias humanas han mezclado tan altos ideales con
el bajo cálculo de la hipocresía. Mas estas círcunstancíale~

manchas no pueden empaliar una ejecutoria tan limpia.
Es cierto, igualmente, que d éxito, observado en

I:onjunto e imparcialmente, na puede decirse haya acom­
pa/lado deciSivamente a la acC/on social católica. j Cuán­
las obras il1lClaJas, y cuántas iievando una vida difí­
cil y precana! Es cierto. ¡\las esto es consecuencia de
la misma corrupc;ón soclal, inn:ncibk casi, lÍe! siglo. En
ello imiuye el permanente errur de quienes podríamos lla­
mar "católicos soc;ales» en no querer enfocar los proble­
mas estos del único modo que debe acometerlos un ca­
lóiico consecuente; con visión totalitaria. Son los mis­
mos que escudrinan y pesan, palabra por palabra, la
"<,Juadragesimo Armo)) y la "Rerulll NoVarUln)) y no estu­
lhan nmguna otra Enc1clica de los Papas contemporá­
neos. Los problemas humanas son, esencialmente, tota­
litarios. Si no se parte de la I-aiz, es imposible controlar
ei árbol. Si no se vindica la concepción básica cristiana
de la vida, del hombre y de la sociedad, es perder el
tiempo el atacar los problemas sociales, que son como
las ramas dd arbol de! cual aquellos principios son la
raíz. ud mismo modo que, si no se ataca el origen del
mal, la infección en la sangre u en los órganos vitales,
es inútil el pretender curar las erupciones cutáneas.

i Mas, s; en tal aspecto han fallado - por no haberlo
advertido - tantos católicos consagrados a la acción so­
cial, cuánto esfuerzo, cuánto sacril1cio, cuánto entusias­
mo, cuúnta caridad, cuúnto ccio no se ha visto - pres­
cindiendo ahora de los éxitos alcanzados - desde más
de cien aúos ha! Realmente, ante tanto esfuerza conti­
nuado, si la sociedad no ha creído y no ha seguido la ac­
ción tutelar de los buenos hijos de la 19les.a, no debe
culparse a ésta. Imitando al Padre Culoma, es aquí cues­
tión de repetir lo que el Señor dijera a nuestra gran San­
ta espaüola: "Teresa, yo he querido... , pero los hom­
bres no han querido ... »

l-!ISTORIAL DE LA LABOR SOCIAL REALIZADA
I'OR LOS CATÓLICOS. EN FRANCIA PRINCIPAL

:'>1ENTE.. LOS ORICEN[S REMOTOS DF. LA
"RERU~1 NOVARUM"

En Franóa, ya en los buenos tiempos de "L'Avenir»
(Lammenais) y, más tarde, en 1848, de "L'Ere Nouvel­
le» (Lacordaire y Ozanam) les vemos acometer las rei­
vindicaciones obreras, antes de que Marx y Engels echa­
ran su célebre manifiesto. Uzanam no se contentaba con
la caridad, con las conferencias: quería, también, justi­
cia social. Melun y Le Play figuran entre los iniciadores.
En esta época, se registra este mismo movimieflto del
pensamiento en otros países. En España tenemos un ilus­
tre representante en Balmes: cumple el siglo que en las
luminosas páginas de "La Sociedad» estudiaba, en su
estilo, a la vez tan profundo y tan llano, estos problemas.
En los diversos Estados de la Confederación Germánica
también brillan pensadores. En Italia, a compás del re­
nacimiento escolástico - el P. Liberatore, por ejem­
plo -, también salen a la luz estas cuestiones. Mas es
en Francia, que en aquella época era, sin duda, el cen­
tro del pensamiento del ~tundo - para su perdición en
muchos aspectos, por desgracia - donde surgen princi­
palmente estudios y movimientos que en este momento
nos interesan de un modo especial, por el hecho de ha­
berse inspirado en ellos, de un modo más inmediato,
León XIII para redactar su Encíclica.

En pleno II Imperio, funcionan ya los círculos de
obreros de Maignen, Keller y del príncipe Alberto de
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Broglie. Mas su definitivo impulso estaba reservado a
dos grandes figuras. Los azares de la guerra del 70 ha­
bían creado una cordial camaradería entre dos brillan­
tes oficiales, llenos de sanos ideales, pertenecientes a la
más rancia nobleza del país: el conde Alberto de· Mun y
el marqués de la Tour-du-1'Ín. El segundo habia de ser
célebre por su inteligencia; el primero por su fidelidad
heroica a la causa catolica, y, en especial, por su obe­
diencia, en circunstancias (illlcilísimas, al criterio del
Santo lJ adre. N () hay duda que l\lun es uno de los gran­
des ejemplos del pasado siglo. Ambos oficiales se cu­
brieron de gloria en el campo del honor, y luego hubie­
ron de compartir las tristezas del cautiverio. Durante el
mismo, aquellos dos espíritus selectos, hechos para en­
tenderse, se comunicaron sus ideales. A su regreso a
París, fueron acogidos por Maignen, e! celuso director
del círculo obrero de Montparnasse ~ el principal de los
que antes hemos hecho mención - y así (.lió príncipio su
acción social, cuando aun humeaban los incendios de la
Commune. La aportación de los dos jóvenes y ardientes
oliclales, de su inteligenc:a, dinamismo, elocuencia, así
como también de sus medIOS económicos, que generosa­
mente no escatimaron, Jieron un resultado formidable,
y la Ubra de los Circulas, hasLa entonces de vida preca­
ria, se extendió atada l' rancia. Mun se multiplicaba, y
pI-anta, en la Francia que acauaba lÍe salir de la terri­
ble convulsión, se organ.zan manileslaciones católicas,
muchas de ellas piadosas, lÍe gran envergadura y solidez.

Hacia 1075, este movÍlmento, que cuenta ya los
Circulas por centenares, comprendió la necesidad de es­
tablecer, mús sólidamente, un cuerpu de doctrna. Enton­
ces urilló, en tal tarea, l\..cné de la Tour-du-Pin. Hasta
entonces la acción de estos circulas se había litmtado
a una defensa integral y valiente de la verdad; agrupa­
dos, sin respeto humano, alrededor Jel "Syl1abus». no
habían necesitado mucho más. Los avances del socialis­
mo, sin embargo, les convencieron de la necesidad de au­
mentar la especiaiización inteíectual de sus ((técnicos». Se
¡"orma un Comité en el que figuran nombres como León
Gautier, de Breda, Ruqudeuil, el p. Monsabré, etc. De
sus publicaciones - los resúmenes de "Avis» - puede
decirse que fueron el preludio de la "l{erum Novarum».
Aparece entonces la principal de ellas, "L'Association ca­
tholíque». Y es entonces que toma cuerpo la idea del
corporativismo cristiano, tan reivindicado, aun cuando
no se haya conseguido, hasta la fecha, su resurrección
real.

Como si la Providencia quisiese hacer ver a la ce­
guera humana que, con su ayuda, y con la buena vulun­
tad de los hombres, todo sería posiule, se efectúa enton­
ces un ensayo feliz de este corporativismo. Del terreno
especulativa los Círculos pasan al de los hechos, y se
crean, junto con los comités, reuniones de patronos cris­
tianos, verdaderos gérmenes de la vieja Corporación re­
sucitada. Un vivo ejemplo se realiza. En Champagne, en
Val-des-Bais, un patrono, varón que merece el nombre
de santo, M. Harmel, crea, poco a poco, una verdadera
Guilda a la moderna, adaptada a las realidades de la mo­
derna industria y de la vida del siglo. La vida religiosa
y piadosa de la misma está inspirada en la del Medioevo,
mas la organización carporativa, cooperativa de segu­
ros, etc., corresponde a los avances técnico-sociales más
fructíferos y adelantados. Durante mucho tiempo, el in·
signe Harmel - llamado por sus obreros "le bon Perell
.- fué un ejemplo que D;os puso ante la vista de los pa­
tronos cristianos de todo el mundo, mostrándoles el ca­
mino que debían seguir. El nombre de este ilustre patro­
no, durante mucho tiempo está unida a los fastos de es­
tos movimientos en Francia.

Mas el desarrollo de éstos pedía una directiva ponti­
ficia. La contrarrevolución, en nombre del "Syllabus»,
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para esta finalidad, no bastaba; un simple neo-corpora­
tivismo, tampoco. Era necesaria una "cartall social, un
documento pontificio, especializa<.lo sobre esta cuestión.
La Tour du Pin escribe entonces su obra "Vers un or­
dre chrétienll, y Mun - respectivamente el cerebro y el
brazo de! movimiento - incansable, es un al<.labonazo
constante de que se sirve la Providencia para llamar a las
conciencias dorm;<.las de tantos patronos católicos. Los
discursos, las invectivas del conde contra la apatía de
las clases conservadoras de su época son impresionantes,
y ellas solas son una vindicta <.le! pensamiento cristiano de
su tiempo. Su voz resuena, igualmente, en la Cámara, e
interviene en todas las cuestiones sociales, utilizando el
vivo ejemplo de M. Harmcl coma bandera. Y en estas
luchas transcurren diez años llenos de labor; Congn:sos,
actos públicos, todo llevado can gran constancia en uno",
tiempos en que, si la sociedad hubiera "respondido», sin
duda hubiera Jructificado. Más tarde, décadas después,
hemos visto cómo se perdió la eficacia de estos genero­
sos esfuerzos. La sociedad estaba ya demasiado corrom­
pida.

En el terreno especulativo, las cuestiones y los pro­
blemas adquieren cada vez mas vida. Existe una verda­
dera inquietud, hacia 1888 y 1889 <.le parte <.le to<.los es­
tos beneméritos pensadores. Las i<.leas sobre el régimen
corporativo, sobre la intervención que hay que conceder
al Estado, sobre diversos puntos litigiosos, pero fundamen­
tales - unidos ya al problema general, y más fundamental
aún, el político, sobre la constitución del Estado en sí, y
en relación con Asociaciones y Corporaciones -, se hace
ya angustioso. Falta una orientación general y básica. La
"Revue des Deux lVIondes», el "Correspondant», atacan
a los católicos. Ya éstos, entre sí - llenos, en general,
de buena voluntad -, elevan sus discusiones hasta un
diapasón elevado... Chocan ya opiniones y escuelas di­
versas. Tal sucede en el Congreso Internacional de Lie­
ja, en 1890, para no citar muchos otras reuniones e in­
cidentes. Su historia llenaría un libro, como puede pen­
sarse. Mas no es necesario detenernos aquí.

Durante esta misma época, un feliz acontecimiento
se había venido realizando. Ya hemos visto antes cómo
todo este movimiento sociológico no era privativo de
Francia. En Alemania, sobre todo - bajo la influencia
de grandes nombres, entre los que figuran Monseñor
Ketteler, Vogelsang, Rodolfo Meyer -; en Suiza (De­
curtins, entre otros); en Inglaterra (principalmente bajo
los auspicios del Cardenal Manning), etc. Esto había pro­
movido, desde 1880, el deseo, de parte de todas los cons­
picuos elementos consagrados a estas labores, el anhelo
de establecer un contacto persona!. De este deseo nacie­
ron unas reuniones anuales que, desde 1884, se celebra­
ron en Friburgo. Monseñor Mermillod fué su director.
Las reuniones duraban una semana, y se repitieron du­
rante siete años. Fueron fructíferas, porque fueron lle-

vadas con un sano deseo de alcanzar la verdad, y, con
humilde sumisión, a la Tradición, a los Padres ele la
Iglesia y, sobre todo, a Santo Tomás.

Pronto el Papa se fijó en estas reuniones. Pronto en­
cargó le mandasen sus trabajos, sus conclusiones. Con­
tra algunos detractores, las alabó con toda decisión. No
en vano había promulgado, ya en los inicios de su Ponti­
ficado, la Encíclica "Quod apostolici» contra el socia­
Esmo, como <.lemostración de lo interesado que personal­
mente se sentía hacia los problemas sociales. Y, cuando
acusan a la Unión de Friburgo de socialismo, el Santa
Padre exclama: "No es socialismo lo que hacéis, si no
cristianismu". Y, en efecto, empieza a recoger frutos de
dicha Un;ón, que le servirán para inspirarse para su pró­
xima futura inmortal Encíclica.

\F>:\RIClÓ:" I)L I :\ E~cfcUCA. SU TI~IU~FO

En 1890, el Pontífice consulta personalmente al conde
de l\lun, y comprueba una vez la raíz profundamente ca­
tólica del nlL'vimiento del que este esforzado varón es
caudillo: es la época en que, de otra parte, empiezan a
llegar, incluso de la otra orilla del Océano, peregrinacio­
nes de obreros a Roma. Y el Padre común no espera
ya más. j e

En 15 de mayo <.le 1891 aparece la "Rerull1 Nava­
rum".

Ante ella se inclinó el mun<.lo. Las mismas <.livisione<;
de los franceses - co;ncidía con la penosa época <.lc!
«ralliement», poco tiempo <.lcspués del famoso "brin<.lisll
<.le Alger, del cardenal de Lavigerie, que tan al viva puso
las profunda>. divergencias que les afligían, y que el
Papa no logró superar - se inclinaron ante la elevación
y sublimidad de la gran Encíclica socia!. Los <.los grupos
católicos de Francia - que, más o menos, se observa­
ban en muchos otros países - adoptáronla, sin reser­
vas, como ban<.lera y programa.

Y es que la gran Encíclica se impuso, como muy
bien proclamó, entre tantas voces de alabanza, el mismo
«vVorwaerts», órgano del socialismo alemán, quizá una
de las voces que más altamente habló en términos justos
<.le la misma: "En virtud de sus funciones y en la pleni­
tud de su poder, el Papa se ba adelantado a los prínci­
pes y gobiernos de los Estadus civilizados, y ha resueito
la cuestión socia!."

* * *

Y la figura de León XIII se proyecta, bienhechora,
sobre la sufrida clase humilcle de su siglo. Es el Papa
de los obreros.

LUIS CREUS VIDAL

::::.- ................._-llI;::;:::-

---0'\.01 ;
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LEÓN XIII YLOS OBREROS ESPAÑOLES
Se llamaba Joaquin Vicente Pecci y era hijo del conde

Luoovico Pecci y de Ana Prosperi-Buzi. Nació en Car­
pineto (Italia) el 8 de marzo del año de gracia de 1810.
Se educó en los jesuítas, allá en Viterbo.

Hasta aquí, una existencia prócer. Por su cuna. Por
sus antecedentes aristocratlcos. Por sus maneras distin­
guidisimas. Nadie sospecllana... Y, sll1 embargo, Jua·
quin Pecci, hijo de un conde, tinu, alto, esbelto y ele­
gante, aplicauo y estudioso, cursa, con sostenida brillan­
tez, la carrera sacerdotal. Y ya ungido ministro del Se­
üor, no aspira a ser príncipe de la Iglesia ni a poder lucir
sus dutes maravillosas. llene, en cambio, una rara obse­
sión: el amor a los humiloes, la caridad con el prójima,
la mejora de los obreros, la exaltación del proletanado.
Cuenta, sí, claro está, cun altas recompensas, con éxi­
tus notables en su carrera diplomática... Delegado del
Papa en Benevento y en Perusa. Obispo ~ en 1843 ­
titular oe Darnieta. N uncio en Bélgica. Cardenal Camar­
lengo. A su pesar, escala los altos puestos jerárquicos y
triunta en todus. Pero su obsesión, su amor esta en las
ubreras.

y así llega el día 20 de febrero de 1878. I·:echa histó­
rica en los ar,ales de la Iglesia. Fecha diliciJ para la cau­
sa de Pedro. Ha muerto 1'ío IX. A la hora del Angelus,
en el mediodía del 7 de febrero de 1878. La Cristiandad
está de luto y, con ella, el mundo todo. Dice don Ma­
nuel Polo y Perolón, catedrático del Instituto de Valen­
cia, académico, comendador de Isabel la Católica y, su­
bre todo, ferviente carlista: "Regocijanse las potestades
y satélites del averno, porque creyeron asistir a los fu­
nerales del Pontificado o, cuanoo menos, llegada la hard
de que se sentase en la cátedra infalible un Pontífice
salido de sus antros.» Y el masón Crispi, jefe del Go­
bierno liberal de Roma, ha pronunciado la oración sa­
crílega: "El catolicismo, como toda obra humana, ha
terminado su misión.»

Así, en este ambiente, se celebra el cónclave. Jamás
se ha visto más claro el influjo del Espíritu Santo. Todo
es prodigioso en esta trascendental reunión cardenalicia.
En pocas solemnidades se ha congregado en Roma ma­
yor número de cardenales. Ya eso sólo es maravilloso.
Casi todo el Sacro Colegio. Componían el cónclave que
eligió a Nicolás V, dieciocho cardenales; veinte eligie­
ron a. Paulo 11. En estos momentos solemnes, de sesenta
y cinco que componen el Sacro Colegio, se reúnen se­
senta y dos. En realidad, falta sólo el arzobispo de Reims,
tan gravemente enfermu, que muere en aquellas horas.
Las dos restantes llegan con retraso. Pero llegan.

Otro raro prodigio. El cónclave que eligió Papa a
Pío V1I, por ejemplo, duró tres meses y catorce días.
El cónclave que comentamos, duró sólo treinta y seis
horas.

y en esta reunión, el entonces cardenal Pecci está
pálido, sumamente pálido. Pesa sobre él toda la emoción
angustíosa de aquel momento difícil para la Cristiandad.
Nota que las miradas de todo el mundo católico conver­
gen en él.

i Oh la palidez de muerte de Joaquín Pecci, cardenal
de la Iglesia de Roma! Con voz velada por la emoción,
h~~: ¡

- No me puedo tener de pie ... Necesito hablar al
cónclave... Temo que se equivoque. Me reputan un doc­
tor y creen que soy docto, sin serla. Suponen que tengo
las dotes in~ispensables para ser Papa, y no las tengo.
He aquí lo que yo quisiera decir a los cardenales..

Otro cardenal le corta, vivo:
- A nosotros nos corresponde juzgar de vuestra doc­

trina, y no a vos. En cuanto a cualidades para ser Papa,
Dios las conoce. Dejadle hablar ...

y el cardenal Dannet, arzobispo de Burdeos, se acer­
ca al cardenal Pecci y le anima:

-¡ Valor! No se trata de vos en este momento. Se
trata de la Iglesia y del porvenir del munoo.

El cardenal Pecci, más pálido que nunca, alza los ojo,;
al cielo, como implorando la protección de Dios.

El escrutinio resulta abrumador. A las treinta y seis
horas de la reunión, sale, limpio, un nombre, impulsado
por cuarenta y cuatro votos definitivos: cl nombre del
cardenal Joaquín Vicente Pecci y Prosperi-Buzi. O sea,
de S.S. el Papa León XIII.

• * *
j León XHi! Gobernó la Sede de Peoro ourante vein­

ticincQ años y cinco meses. i Pocos Papas alcanzaron tan
dilatada longevidad! Falleció el 20 de julio de 1903, a los
noventa y tres años de cdad.

Naturalmente, su Pontificado fué fecundo. Desde to­
das los aspectos. Restableció las relaciones con Rusia y
con Alemania, y mejoró la situación católica en la Gran
Bretaña, en los Estados Unidos y en Portugal. Instituyo
la jerarquía católica en Inglatcrra y en el Japón. Conde­
denó, con valentía y con lógica, las escuelas mooernas
de la economía política. Arbitró, de mutuo acuerda, su­
bre la posesión de las Islas Carolinas, entre Alemania y
España. Y su amor a la Virgen Santísima y su piedad
encendida le llevaron a imponcr, al oficiante de la Santa
Misa, el rezo de las tres Avemarías finales y de la Salve
última.

Su pluma, ágil, documentada sicmpre, profundisima,
legó a la posteridad abras poéticas muy meritorias y doc­
trinas sapientísimas. Las Encíclicas las escribía 61 mis­
mo, en latín clásico.

Fundó 248 diócesis y 48 vicariatos en todo el mundo
calólico.

Pero su gran preocupación fué la cuestión social.
Por ello, León XlIi es conocido por el Papa de los obre­
ros. Se adelantó al siglo xx con sus reivindicaciones pro­
letarias, pero impregnándolas de un piadosísimo espíri­
tu cristiano. Su Encíclica Rerum Novarum constituyó la
cima de su constante desvelo. Verdadera Carta Magna
de las reivindicaciones del proletariado, ¡cuán distinta
hubiera sido la marcha del mundo, si todos los católicos
hubieran querido y sabido interpretarla y seguirla! ¿ Cuál
ha de ser la solución del problema social? León XIII re­
chazó con ardor la teoría socialista, y, en contraposición
a ella, presentó como remedio la doctrina cristiana, ba­
sada en la fraternidad de los hambres y en ser el traba­
jo una pena derivada del pecado original. Por ello, los
obreros deben prestar su trabajo íntegro. Y por su parte,
el patrona debe respetar la dignidad del trabajador.

Toda el alma limpia del Pontífice santo se le escapa
por esta hermosa Encíclica, bañada en aromas divinos.
y en España - j es natural! - la Encíclica es acogida
con entusiasmo, con cariño, can respeto y con amor. Y
entonces...

• • •

Don Clauoio López Bru, Marqués de Comillas, es la
autoridad lmíxima en la organización de la peregrin:¡ción
a Roma. DCCl eta la peregrinación la Asamblea Católica
dc Valencia, en 1893, siendo presidida por el arzobispo
Sancha. Durante un año, don Gonzalo Trasierra se en­
carga de la propaganda en los periódicos, y el célebre
P. Vicente, de la propaganda oral en los púlpitos, círcu­
los y reuniones.

En España, la noticia de una peregrinación a Roma,
para ir a besar el anillo al Papa de los obreros, produce
en las masas populares un entusiasmo frenético. Se ins­
criben mas de 18.000 hombres. Todos de conclición mo­
desta. De diversas carreras, artes y oficios. Desde un

253



14 PLURA UT UNUM

sacerdote ciego, a aquel viejo obrero de 84 años, que
muere en Roma, asistida por los médicos del Papa; a
aquella obrera que entrega una cajita con veinticinco
duros:.

- He aquí, Santo Padre, los ahorros de toda mi vida.
León Xlll besa la limosna, mientras queman sus pá­

lidas mejillas dos lágrimas ardientes.
j León Xlll )' los obreras espaüoles! Allá van lo,;

obreros españoles a besar su anJ¡o. Pero en España ­
¡ay! - gobierna el liberalismo. Cánovas del Castillo esta
en el poder. Y...

Parece algo inaudito y, sin embarga, es un aviso pro­
fético. Mas no hay peor sordo que el que no quiere oír.
y el liberalismo es maestro en crear sorderas volunta­
rias.

Más de cinco hermosos barcos de la Compañía Tras­
atlántica, llevan a los peregrinos a la rec;én nacida 1ta­
lia. Salen del puerto de Valencia, en abril de 1894. VIi
gnterío ensordecedor se levanta en la ciudad. ¿ Son ví­
tores? ¿Son aclamaciones:' No. Son silbidos, impreca­
caciones, blasfemias, insultos soeces, pedradas, barba­
rie, caos. Preside el Gobierno, Cánovas del Castillo. Pero
el liberalismo informa el poder ...

Dos republicanos, Azzati y Blasco lbáñez - ¡ay <Ique­
Ha República concebida en el absurdo mayor, bajo la ad­
vocación de San Vicente Ferrer! - capitanean las tur­
bas. j Las turbas! j Qué parec;das a aquéllas, incenclia­
rias, de un 11 de mayo! i Qué gemelas de aquéllas, ase­
sinas, de un 19 de julio!

El Marqués de Comillas se indigna. Con sólo cuatro
marineros planta cara al rebaño sectario que ataca a la
grey católica. Un obispo llega a bordo, perseguido de
cerca por el populacho. El puebla, el pueblo sano y no­
ble, el auténtico, es el que está a bordo de los buques,
camino de la recién nacida Italia.

Acude - es natural - el señor gobernador. Se en­
cara con el populacho. Reina el liberalismo en España.
El gobernador lleva un bastón y, al no ser obedecido, lo
rompe en las costillas de los agresores. Acto simpática,
pero el bastón roto. j El bastón, símbolo triste de aquella
autoridad claudicante, pese a su reacción momentánea!

y así parten los peregrinos. Así parten las naves de
la Trasatlántica, con el pueblo sano a bordo, mientras
la chusma ruge su odia sectario en el muelle.

Ya en Roma, los peregrinos se reparten en 1.500 co­
ches que los llevan de un lado a otro de la ciudad. El pa­
dre Constantino Eayle, S. J., en su documentada vida

~W

del segundo Marqués de Camillas, afirma al referirse a
este punto: "Contra lo que podía recelarse, el desembar­
co de los peregrinos y transporte a Roma fué, de parte
de los italianos, cortés. Y diga que había recelos en con­
tra, porque el Gobierno de Humberto debió de imaginar­
se que los obreros españoles iban en son de conquista:
i un nuev\J saco de Roma por motivos contrarios! Así es
que se les prohibió usar dIstintivos, ir formados y ento­
nar cánticos por las calles, y se aumentó en tres batallo­
nes la guarnición de la Ciudad Eterna. Sin embargo, aun
yendo de "incógnito)), los obreras españoles fueron los
más y los mejor organizados)),

y ya están los obreros espanoles y León XIII, fren­
te a frente. Es el 17 de abril de 1894. León XIII celebra
una l\lisa para los peregrinas. Luego, les recibe en au­
diencia. Desfilan ante él las comiSIOnes. S. S. reclama
a su lado al Marqués de Comillas, que se ha retirado a
un segundo término. Y ante ellos y el arzobispo de Se­
villa, pasan los peregrinos.

y es entonces cuando, sin ponerse de acuerdo y conlO
si brotara de un solo pecho idéntico clamor, se oye una
YOZ unánime:

- i Víva el Papa Rey!
León XlU yergue su figura soberbia, mayestática, sa­

lemne. Su mano blanca se recorta en rúbrica bendita.
Tiene las facciones "huesudas y con tendencia a acabar
en punta o arista, carácter fisonómico de agudeza de in­
genio y de penetración)). Tiene la nariz larga, la boca
grande, la frente despejada, la sonrisa dulce, la mirada
viva: signos de bondad, de inteligencia clarísima y de
una gran serenidad.

Pero j ay!, ante el grito clamuroso y espontáneo de
18.000 obreros españoles, pensando en I.os cuales ha
escrito tan recientemente su famosa Encíclica, León XIII
pierde su habitual serenidad y se inclina.

j León XII 1 está llorando!
y un aplauso cerrada corona el éxito de aquella au­

diencia única.
Yo he visto llorar también a algún superviviente de

aquella jornada triunfal, que me lo ha contado ...
y mientras, allá en España, otros pobres obreras se

agitaban engañados, prendidos en la verborrea pedante
y demagógica de aquellos funestos políticos liberales, sin
acertar a entrever - sumidos en las tinieblas de su
errar - ni a sospechar la grandeza de esta escena im­
presionante, a un tiempo fuerte y consoladora ...

ANTONIO PÉREZ DE OLAGUER
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TRES ENCICLICAS DE S. S. LE8N XIII
ENCíCLICA "CUM MULTA" DIRIGIDA A LOS CATÓLICOS ESPAÑOLES

Venerables Hermanos: Salud y Bendición Apostólica;

Entre las muchas prendas el! que se aventaja la ge­
nerosa :v noble nación española, merece cierto el mayor
elogio el que, después de varias vicis:tudes de cosas -:
de personas, aun conserva aquélla su primitiva y casi
hereditaria firmeza en la fe católica, con que ha estado
siempre enlazado el bienestar y grandeza del linaje es­
pañol. Esta firmeza la hacen patente muchos argumen­
tos, y mayormente la insigne piedad para con esta Sede
Apostólica, que con toda clase de demostraciones, con
escritos, con larguezas y con piaoosas romerlas, rcpet:­
das veces en modo muy esclarecido manifiestan los espa­
ñoles, Ni se olvidar;í tillnpoco r1 recuerdo de tiempos re­
cientes, en que tooa Eurofla fué testigo del áni'mo no
menos esforzado que pi:vloso, de que dieron prueba en
dlas aciagos y calamitosrts para la Silla Apostólica. r... 1

PELIGROS DE LA DESUNiÓN DE LOS CATÓLICOS
ENTRE Sr y CON EL EPISCOPADO

En 7'erdad no hay cosa que no se pueda esperar de
EsPaña, si tales sentimientos de los ánimos fueran nu­
tridos por la caridan, y fortalecidos por una constante
concoroia oe voluntades. \fas en este punto - ya que no
hemos oe disimular lo qne hav - cuando pensamos en
la conducta que algunos católico~ de España creen qu~~

deben seguir, conmuevp nuestro corazón una pena se­
meiante a la ansiosa solicitud que pasó el Apóstol San
Pablo por causa de los Corintios. Segura y tranquila ha­
b�a permanecido en España la concoroia de los católicos
entre sí, v sobretodo ron los obis,pos; v por esto nues­
tro prede~esor Gregario XVI, alabó co~ razón a la na­
ción española, parque «perseveraba en su inmensa ma­
yorla en su antiguo rpsnplo a los obispos e inferior ierar­
quía canónicamente establecioosll. Pero ahora, habiéndo­
se puesto de par medio las pasiones de partido. aparecen
señales oe oesunión, (lUP (livi(len los ánimos como en
diferentes banoos V perturhan no poco aun las mismac.
asociaciones fundao<1s con finps religiosos. Suceoe a me­
nudo (ftle al buscar el modo más conveniente para defen­
der la· catlsa c::ltóliea, no se tiene c\lenta de la autor;oad
de los ohisnos. Aun méls, se dan casos en que se reciben
a disgtlsto los conseios y atln orrlenaeiones legItimas del
obisoCl v hasla abiertamente los reprenden. como si éste
hubiera- querioo dar gusto a tinOS, v molestar a otros.

r.. ·]

RELACIONES MUTUAS ENTRE LO RELIGIOSO
Y LO CIVIL. ERRORES OPUESTOS

a) Separación.

Es oportuno recordar las mlltuasrelaciones entre lo
reliKioso y lo civil, pues muchos se engañan en esta por
dos clases de errores opuestos. Porque suelen algunos no
sólo distinguir. sino aun apartar y separar par completo
la política de la religión, queriendo que nada tenga que
ver la una con la otra, y juzgando que no deben ejercer
entre sí ningún influjo. Estos ciertamente no distan mu­
cho de los que quieren que una nación esté cC/l1stituída
y gobernada, sin tener en cuenta a Dios, Criador y Se­
ñor de todas las cosas: y tanto más perniciosamente ye­
rran, cuanto que privan desatentaclamente a la nación de
una fuente caudalosís'ma de bienes y utilidades. Porque
si se quita la religión, es fuerza que flaquee la firmeza

de aquellos principios que son el principal sostén del bien­
estar público y reciben grandísimo vigor de la religión:
tales son en primer lugar el mandar con justicia y mode­
ración, el obedecer por deber de conciencia, el tener do­
meñadas las pasiones con la virtud, el dar a caoa uno 10
stlyo y no tocar 10 ajeno.

b) Identi~cllción.

Empero cama se ha de evitar tan impío error, asl tam­
bién se ha de huir la eqtl:vocada opinión de los que
mezc1<1n y como identifican la religión con algún partido
político, hasta el punto de tener poco menos que por se­
parados del catolicismo a Jos que pertenecen a otro par­
tido. Esto en verdad es meter malamente los bandos en
el allgtlsto campo de la religión, querer romper la con­
cordia fraterna y abrir la puerta a una funesta multitud
de inconvenientes. Por tanta 10 religioso y 10 civil, como
se diferencian por su génpro y naturaleza, así también
es justo que se disting-an en nueslro jtlicio y estimación.
Porque hs cosas civiles. por mils 11OnesU¡S e importante,;
que sean, miraoas en sí, no tras¡Jasan los límites de esta
v:da que vivimos en la tierr<l. 1\fas por el contrario, la
religión que nació de Dios y todo lo refiere a Dios, se le­
vanta más arriba y llega hasta el cielo. Pues esto es 10
que ella quiere, esta Jo que pretende, empapar el alma,
oue es la parte más preciada oel hombre, en el conoci­
miento y amor de Dios. y conducir seguramente al géne­
ro humano a la ciudad futura, en busca de la cual vamos
l'aminando. Por 10 cual, es iusto qtle se mire como de un
orden más elevado la religión y cuanto de un modo es­
pecial Se liga con ella. De 'dondé se sig-ue que ella, siendo
como es, el mayar de 105 bienes, debe quedar salva en
meoio oe las m-udanzas de las cosas humanas y de los
mismos trastornós de las naciones, va (me abra~a tooos
los espacios de tiempas y lugares. r, ~·l '

OBEDIENCIA A LA POTESTAD LEGrTIMA. SIGNIFICA.
CIÓN DEL EPISCOPADO

El fundamento de esta concordia, entre lo religioso y
lo dvil, es. en la sociedad cristiana, el mismo que en toda
rep{lblica bien estableeioa: a salwr, la obed:enda a la po­
te,stad Ic!!ítima, que ora manoando. ora prohibienoo, ora
rig-iendo, hace unánimes y concordes los ánimos diferen­
tes de los hambres. En 10 cual no hacemos más que re­
cordar cosas sabidas v averiguadas de todos: aunque son
ellas tales, que no sólo es menester tenerlas presentes en
el pensamiento, sino guardarlas con la conducta y prác­
til'a de todas los dlas, como norma oel deber. Es decir.
(fue asl como el Romano Pontífice es maestro y prlncipe
oc la Iglesia universal, así t<lmbién los obispos son rec­
tores y C<lbezas de las iglesias que caoa cual legltima­
mente recibió el cargo de gobernar. A ellos pertenece I'n
su respectiva jurisdicci6n el presidir. mandar, correg-ir y
en ¡:;eneral disponpr oe todo lo (¡ue se refiera a los inte­
reses cristianos. Ya Que son participantes de la sag-rada
potesta,l que Cr:sto Nuestro Spñar recibió del Padre \"
deió a su Ig-]esia: v por este¡ re¡zón nupstro predel'eso'r
Grer:orio IX, oi('e: -«No nos cabe duda que los obispos
lIam<loas a partidpar de nuestra solicitud hacen las ve­
ces de Dios". Y esta potestad ha sido d:lda a los obis­
pos para grandlsimo provecho 01' sus suhordinados : pues­
to Que por su naturaleza tiende a la edificación del cuer­
po de Cristo, y hace Que caoa obispo sea como un lazo
qUe una con la comunión de la fe v de la caridad a los
(:rist:anos a quienes preside, entre '51 y con el supremo
Pontlfice. como miembros con su cabeza. A este propó-
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sito es de gran pesa aquella sentencia de San Cipriano:
«Estos son la Iglesia, la plebe unida con el sacerdote, y
la grey arrimada a su Pastan,. [ ... ]

LAS ASOCIACIONES AUXILIARES DE LA CLERECíA.
EspíRITU DE CARIDAD

Para ayuda de la obra (del Clero español) juzgamos
110 poco a propósito aquellas asociaciones, que son como
cohortes auxiliares para el acrecentamiento de la religión
católica. Así que alabamos el establecimiento e indus­
trias de las mismas, y mucho deseamos que creciendo en
número y celo lleven cada dla frutos más copiosos. Mas
como éstas se proponen la defensa y dilatación de la cau­
sa católica, y la causa católica la dirige el obispo en
cada Diócesis, síguese naturalmente que deben estar so­
metidas a los obispos y hacer grandísima estima de su
autoridad y protección. Ni han de trabajar menos las
mismas por conservar la unión de Jos corazones: primero
porque es propio de toda soc'edad que su fuerza y efica­
cia provenga de la mancomunidad de las voluntades: y
en segundo lugar porque es más conveniente que en esta
clase de asociaciones resplandezca la caridad, que debe
ser compañera de todas las obras buenas, y como sefial
y divisa que distinga a los discípulos de la escuela de
Cristo. r...1

LA UNiÓN CON EL EPISCOPADO

Estas reglas de obrar creemos que servirán much!si­
mo para apartar las causas que impiden la perfecta con­
cordia de los ánimos. A Vosotros toca, Amados Hijos
Nuestros y Venerables Hermanos, explicar Nuestra meno
te, y poner el empeño posible en que todos conformen
cada dla su conducta con lo que llevamos dicho. Lo cual
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ciertamente confiamos que de buen grado harán los es­
pafloles, tanto por su probado afecto a esta Sede Apos­
tólica, como por los bienes que se han de esperar de la
concordia. Traigan a la memoria los ejemplos de su pa­
tria: consideren que si sus mayores hicieron dentro y
fuera de España muchas proezas de valor y muchas
obras ilustres, no las pudieron hacer desvirtuando sus
fuerzas con las disensiones, sino juntándose todos como
en una sola alma y un solo corazón. Porque animado!>
de la caridad fraterna y sintiendo todos lo mismo, es
coma triunfaron de la prepotente dominación de los mo­
ros, de la herejla y del cisma. [ ... ]

INVOCACiÓN DEL PONTíFICE

Empero, puesto que toda nuestra suficiencia viene de
Dios, rogad mucho a D:os juntamente con Nos, para
que dé a Nuestros avisos virtud y eficacia, y disponga lo'>
ánimos de jos pueblos a obedecer. Preste favor a nues­
tros trabajos la Inmaculada Virgen Maria, augusta Ma­
dre de Dios, Patrona de las Españas; asístanos Santia­
go Apóstol, 8s!stanos Santa Teresa de jesús, Virgen le­
gisladora y gran lumbrera de las Españas, en quien el
amor de la concordia y de su patria y la obediencia cris­
tiana, como en perfecto ejemplar, maravillosamente bri­
llaron.

Entre tanto coma prenda de los dones celestiales v
testimonio de Nuestra paternal benevolencia, a todos vos­
otros, Amados Hijos Nuestros y Venerables Hermanos,
v a toda la nación española con muchísimo afecto en el
Señor damos la Apostólica bendición.

Dada en Roma, en San Pedro a los 8 días de diriem­
bre de 1882. De Nuestro Pontificado afio lluinto.

LEÓN PAP.... XIII

ENCíCLICA SOBRE EL PATROCINIO DE SAN JOSÉ

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica

Aunque ya muchas veces hemos ordenado que se ha­
gan en toda el orbe oraciones especiales y con mayor
eficacia se encomienden a Dios los intereses católicos, a
nadie, sin embargo, parezca extraño que creamos deber
ahora inculcar de nuevo en los ánimos la misma obli­
gación.

EL UNICO REMEDIO EN LAS CIRCUNSTANCIAS
DIFrCILES

En circunstancias difíciles, principalmente cuando el po­
der de las tinieblas parece atreverse a todo para acabar
con el nombre cristiano, la Ig-Iesia, por su parte, acos­
tumbró siempre a invoC<lr y elevar súplicas con empeño
y perseverancia mayor a Dios, su autor y vengador, ayu­
dándose tamb!én de los santos del cielo, y en especial de
la augusta Virgen Madre de Dios, en cuyo patrocinio ve
que principalmente ha de consistir la defensa de sus in­
tereses. Y el fruto de estas araciones y de la confianza
{]ue se pone en la divina bondao aparere más tarde o
más temprano.

Ahora bien, Venerables Hermanos, conocido os es el
tiempo actual, no mucha menos calamitoso para la re­
pública cristiana que los más calamitosos de las épocas
pasadas. En muchlsimos vemos que perece el principio
de todas las virtudes cristianas, la fe; que se enfrla la
caridad; que crece depravada en costumbres e ideas la
juventud: que por todas partes, con la fuerza y con la
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astucia, se ataca a la Iglesia de jesucristo; {]ue se hac<~

al Pontificaoo una guerra atroz, y {]ue, creciendo de oía
en día la audacia, se minan los cimientos mismos oe la
religión. Hasta donde se haya bajado en los últimos tiem­
pos, y qué designios agitan 10davía los ánimos, dema­
siado conocido es ya para {]ue tengamos {]ue rxplicarIo
can palabras.

En tan difícil y miserable estado, puesto {]ue los ma­
les son humanamente incurables, no nos fJueda más que
pedir a la virtud divina el remedio completo de todos ellos.

EL PODER"DEL"ROSARIO

Esta es la causa porque creimos deber excitar la pie­
dad del pueblo cristiano a que implore con más empeñn
y constancia el auxilio de DIos Omnipotente. Y as! acer­
cándose ya el mes de octubre, que otras veces ordenamos
que se d~dicase a la Santísima Virgen Maria del Rosario.
exhortamos eficazmente a los fieles a fJue con la mayor
devoción, piedad y concurso que sea pasible, cel"hren
también este año todo aquel mes. Sabemos que en la
bondad maternal de la Virgen está nuestro amparo, v
ciertos estamos de que no en vana están en ella c()loca­
das nuestras esperanzas. Si en las grandes épocas de la
religión cristiana cien veces Ella la ha socorrido, ; por
qué dudar de que renovará ahora los ejemplos de su po­
der y favor. si unidos todos le hacemos humildes y cons­
tantes oraciones? Antes, por el contrario, Nos creemos
que tanto más admirablemepte nos socorrerá, álanto
más largo ha sido el tiempo fJue ha querido que duren
nuestros ruegos.
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LA INTERCESIÓN DE SAN JOSÉ

Pero además tenernos otro propósito, al cual, cama
soléis, Venerables Hermanos, cooperaréis con N os di­
ligentemente. A saber: para que con la oración más fá­
cilmente se aplaque Dios, y siendo mayor el número de
intercesores, más pronta y más copiosamente socorra <l

su Iglesia, juzgamos que conviene mucha que se acos­
tumbre el pueblo cristiano a invocar con especial bondad
y ánimo confiado, juntamente con la Virgen Madre de
Dios, a su castís:mo Esposa el bienaventurado San José;
lo cual por motivos ciertos juzgamos que ha de ser agra·
dable y conforme a los deseos de la misma Santísima
Virgen.

A la verdad, en esto de que ahora por primera vez
vamos a decir algo en público, tenemos entendido que la
piedad de los pueblas, no solamente inclinada, sino, que,
tomada ya en cierto modo la carrera, va cada día adelan­
tanda; porque el culto de San José, que aun en las eda­
eles antiguas procuraron los Sumos Pontífices poco a poco
engrandecer y propagar, en estos últimos tiempos he­
mos visto que por todas partes y de moda que no deja
eluda, se ha aumentado, especialmente desde que nues­
tro predecesor Pio IX, de feliz memoria, a petición de
muchísimos obispos, declaró al Santísima Patriarca pa­
trono de la Iglesia católica.

Sin embargo, porque importa tanto que su culto se
arraigue profundamente en las costumbres e institucio­
nes católicas, par esto queremos que el pueblo cristiano
se mueva principalmente por Nuestra voz y autoridad.

RAZÓN DE SU PATROCINIO

Las causas y razones especiales por las cuales se tie­
ne en particular a San José por Patrono de la Iglesia, y
ésta a su vez se promete muchísimo de su tutela y pa­
trocinio, con haber sido él, Esposo de María y padre pu­
tativo de Jesucristo. De aquí dimana toda su dignidad,
gracia, santidad y gloria. Ciertamente la dignidad de la
Madre de Dios es tan alta que nada puede 'hacerse que
la sobrepuje. Sin embargo, como entre San José v la
Beatísima Virgen María· medió el vínculo conyugal; nC)
hay duda de que a aquella excelentísima dignidad con
que la Madre de Dios aventaja muchísimo a todas las
naturalezas criadas, se acercó San José más que ningu­
no. Porque es el matrimonio una sociedad y parentesco
el mayor de torios, que por su natunlleza lleva unida a
sí la comunicación de los bienes de uno de los cónyuges
al otro. Por 10 cual, si Dios dió a la Virgen par esposo a
San José, dióselo también, no sólo por ~ampañero de su
vida, testigo de su virginidad, protector oe su honra,
s·ino además para que en virtud de la alianza convug-al
fuese particionero de su excelsa dignidad. Del misma
modo él solo entre todos sobresale con una dignidad au·
gustísima, por haber sido, disponiéndolo así Dios. C\lS'

todio del Hijo de Dios, y tenido en la opinión de los
hombres por padre del mismo Hija de Dios. De lo cual
se segu!a CJue a San .Tasé estuviese humildemente sujeto
el Verbo de Dios, y obedeciese sus mandatos, v le diese
loda la honra que -a su padre es menester que den lo"
hijos.

Ahora bien, de esta doble dignidad nacían los debe­
res que la Naturaleza ha puesto a los paores de familia.
de tal suerte, que de aquel hogar divino, que presidía
San José, era él mismo el legitimo y natural guarda, tu­
tor y defensor. Los cuales deberes v oficios, él, cuanto
le duró la vida, en realidad de verdad, ejercitó. Can amor
sumo y asiduidad continua se esforzó en mirar por Sl1

Esposa y por el divino Niño; con su trabajo acostum­
bró a procurar lo que para vivir v sustentarse necesitaban
ambas; buscando un asilo segu~o, evitó el peligro de la
vida que la envidia de un rey fraguó; en las incomodi­
dades de los caminos y en las amarguras del destierro,
él fué el perpetuo compañero, ayudador y consolador de
la Virgen y de Jesús. Ahora, pues, en aquella Familia
<iivina, que Jasé, con autoridad como de padre, gobernó,
estaban encerrados los principios de la naciente Iglesia.
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La Virgen Santisima, así como es Madre de Jesucristo,
así también lo es de tocios los cristianos, porque en el
Monte Calvario, entre los últimos tormentos del Reden­
tor, los engendró, y asimismo en Jesucristo, como el Pri­
mogénito de los cristianos que por adoración y por la
redención son sus hermanos.

De las cuales cosas nace la razón porque el dichosi­
simo Patriarca tiene por encomendada a sí de un modo
peculiar la multitud de los cristianos de que consta la
Iglesia, es decir, esa familia innumerable y por todo t:l
mundo desparramada, sobre la cual, por ser esposo de
María y padre de Jesucristo, tiene una a utoridad hasta
cierto punto de padre. Es, pues, conforme a razón y ex­
celentemente digno del bienaventurado San José que,
como en otro tiempo y en cuantas cosas se ofrecieron,
defendió religiosamente la familia de N azaret, así ahora
por su patrocinio celestial proteja v defienda la Iglesia
de Cristo. [ ... J .

FRUTOS DE ESTE PATROCINIO

En verdad, pues, hay motivo para que todos, de cual­
quier condición y lugar, se encomienden y confíen en ~I

Patrocinio del bienaventurado San José. En .Tasé tienen
las padres de familia el modelo más excelente de la vi­
gilancia y providencia paternas, tienen los esposas el
dechado perfecto del amor, concordia y fidelidad convu­
gal, las vírgenes tienen el ejemplar y a", mismo tiempó' el
protector de la virginal integridad. Poniéndose por de­
lante la imagen de José, aprendan los que nacieron d.~

linaje noble a conservar, aun en la ruina de sus fortu­
nas, la dignidad; entiendan los ricos cuales son los bie­
nes que deben principalmente apetecer y con todas las
fuerzas allegar. Mas los proletarios, los obreros, cuan­
tos se hallan en inferior condición, a José deben con de­
recho suya propio acu<iir y de él tomar ejemplos que
imitar. ' -

Porque él, de sangre real, unido en matrimonio a la
mayor y más santa de todas las mujeres, padre, en la
opinión de los hombres, del Hijo de Dios, a pesar de todo
esto, pasa su vida trabajando, y con el trabajo de sus
manos y el ejercicio de su arte procura cuanta es necesa..
rio a la sustentación de los suyos. No es, por lo tanto.
si se busca la verdad, abyecta la condición de las más
pobres; y no solamente nó hay en el trabajo de los obre­
ros deshonor alguno, sino que puede, cuando se le junta
la verdad grandemente ennoblecerse. José, contento con
lo suyo, aunque poca, sufrió con ánimo igual y levantan­
do las estrecheces que van necesariamente unidas a aqueo
Ila escasez en los medios de sustentarse, es decir, que
siguió el ejemplo de su Hijo, el cual, habiendo tomado
la forma de siervo, can ser señor de todas las cosas.
abrazó de voluntad la mayor pobreza e indigencia. Con
el pensamiento de estas cosas deben levantar sus ánimos
y rectamente pensar los pobres y cuantos van sustentan­
do la vida can el salario de sus manos, a los cuales, si
es concedido sin faltar a la justicia, hacer esfuerzos por
salir de la pobreza y alcanzar un estado mejor, sin em­
bargo, trastornar el orden por la providencia de Dios es­
tablecido, ni la razón, ni la justicia se lo permhen. Y aun
más, echar mano de la fuerza y por medio de la sedi­
ción y de los alborotas acometer en esta materia cual­
quier 'cosa, necio consejo es, y que la mayor parte de lac;
veces hace más graves aquellos mismos males paql cuyo
alivio se tomó. N a confíen, pues, los pobres, si son cuer­
dos, en las promesas ele hombres sediciosos, sino en los
ejemplos y patrocinio del. bienaventurado San Jasé, .'
asimismo en la maternal caridad de la Iglesia, que, en
verdad, cada riía va teniendo de ellos mayor cuidado.

INVOCACIÓN ESPECIAL

Asl, pues, prometiéndonos muchísimo, Venerables
Hermanas, de vuestra autoridad y esfuerzo episcopal, y
aunque no desconfiamos que los buenos y piadosos ha­
rán de su espontánea voluntad más y mayores cosas de
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las que se prescriben, decretamos q tI(' en toda el mes
de octubre, al rezo del Rosario, que en otra ocasión
ordenamos, se afiada una oración a San José, cuya fór­
mula os será llevada juntamente con estas letras, y que
esto mismo se observe cada año perpetuamente.

y a los que piadosamente recitaren la susodicha ora­
ción, les concedemos a cada uno y por cada vez la in­
dulgencia de siete años y otras tantas cuarentenas. Y or­
denamos también, lo que es provechoso y muy laudable,
y que ya en algunas partes se ha establecido; es a sa­
ber: consagrar en honor del Santo Patriarca, con algún
ejercicio cotidiana de piedad, el mes de marzo. Dondt~

esto no se pueda fácilmente establecer, es, por lo menos
de desear que tres dlas antes de su fiesta se haga ora­
ción en el templo principal de cada pueblo. Y en aque-
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1105 lugares en que el dla 19 de marzo, consagrado al
bienaventurado San José, no está comprendido en el nú­
mero de las fiestas de precepto, exhortamos a cada uno
que na rehuse emplear aquelcHa santamente, en cuanto
fuere posible, con ejercicios privados de piedad en honor
del Patrono celestial, no de otra manera que si fuere de
precepto.

Entretanto, en prenda de los dones celestiales y tes­
timon:o de nuestra benevolencia, a vosotros, Venerable~

Hermanos, y a vuestro clero y pueblo, damos amantlsi­
mamente en el Señor la Apostólica Bendición.

Dada en Roma, en San Pedro, el día 15 de agosto
del año 1889, duodécimo de N Ilestro Pontificado.

LEÓN PAPA XIII

ENCíCLICA ACERCA DEL CENTENARIO DEL BEATO PEDRO CANI510
San Pedro Canisio (1527-1597) primer jesuita alemán, fué ewviado al Em­

p~rador de Alemania, Carlos V, para impedir los progresos del luteranismo en
aquellas regiones. Fundó la Uni1!ersidad de Ingolstadt y pasó luego a Viena
donde fundó un colegio, siendo nombrado predicador de la corte. Provincial de
los jesuitas en Alemania del N arte, publicó su catecismo, que ha sido apreciado
durante tres siglos como lIna notable obra de A pologética. Tomó parte en el
Concilio de Trento. Fué canonizado por Pío XI.

S. S. León XIII, en ocasión del tercer centenario de su muerte (1897),
publicó la Encíclica Militantis Ecc1esiae, cuyo tema central es la necesidad de
armonizar la ciencia. con la religión, tomando como ejemplo la labor realizada
por San Pedro Canisio en el campo de la cI1scI1anza en Alemania. Extractamos
los principales fragmentos de la misma:

Venerables Hermanos: Salud v bendición apostólica

Tiene la época presente ciertas semejanzas con el
tiempo en que vivió Canisio; puesto que el afán de cosas
nuevas y del ejercicio de mayor libertad de doctrina, se
sigue un gran perjuicio a la fe y una gran perversidad
de costumbre". Una y otra peste, procuró arrojar de to­
dos los ánimos, pera muy singularmente de la juventud,
este otro Apóstol de Alemania, después de Bonifacio, no
sólo valiéndose para ello de oportunas predicaciones, y
de la sutileza en las disputas, sino principalmente de ins­
tituir escuelas y editar buenos libros ...

... La gravedad del negocio que tomó a su cargo este
varón, defensor acérrimo de la fe católica, en la defensa
de las asuntos sagrados y civiles. fácil es calcularlo al
que considere el estado de Alemania en los comienzos de
la rebelión luterana. Pervertidas las costumbres v siendo
cada dla más libres, fué fácil la entrada del érror; el
error mismo hizo llegar al colmo la ruina de las cdstum­
bres. De aquí la manifiesta separación de muchos de la
fe católica: inmediatamente la corrupción se extendió
por todas las provincias, inficcionando de tal moda 'j

hombres de toda condición ~. fortuna, que muchos opi­
naban que la causa de la religión en el imperio había
llegado al tIltimo extremo, y que apenas habla ya reme­
dio para la curación de este mal. Y ciertamente' se es·
taba en lo último, si no hubiera existido el presente au·
xilio de Dios.

Aun habla en Alemania varones probados de antigua
fe, doctrina y piedad: aun había prfncipes de las casa~

de Baviera v de Austria, principalmente Fernando 1, rey
de los Romanos, que tenlan el firme propósito de defen'.
der v g-uaniar con todas sus fuerzas la causa católica.
Mas' Dios envió un g-rande v poderoso auxilio a la Ale­
mania, próxima a p~recer, en la Sociedad del Padre de
Lovola, nacido precisamente en tales r'rcunstancias, v
de la que file el primer miembro alemán Pedro Canisio.:.

... Bien sabemos, Venerables Hermanos, que es dign,)
de alabanza el modo de obrar de vuestra gente, que
aprovecha sabiamente v con gran éxito el ingenio V los
estudios para ccmtrihui~ al esplendor de la p~tria y' pro­
curar el bien privado v pt¡blico. Pero es de suma im-
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portancia que cuantos entre vosotros son buenos y sa­
bios, trabajen con ahinca por la religión ofreciendo para
su esplendor y defensa toda la lumbre de su ingenio y
todas las fuerzas de su literatura; y con el mismo fin
aprovecharse inmediatamente y reconocer en su cono­
cimiento cuanto por doquiera haya ele bueno para el pro­
g-reso del arte v de la ciencia. Pues si ha existido alguna
época en que, .para la defensa de la causa católica, se;1
muy provechosa la abundanc:a ele erudición y doctrina,
ning.una como la nuestra, en que la necesidad oe com­
batir a los enemigos de la fe cristiana presta ocasión de
dedicarse con toda celeridad a toda clase de conori·
mientas .

Las mismas fuerzas se han de emplear en rechazar
el ataque de los enemigos; ocupando antes su lugar;
arrancando de sus manos las armas con que pretenden
romper toda alianza entre lo divino y 10 humano. v así
será fácil a los varones católicos, dotados de ese vigor
e instrucción, demostrar palmariamente que la fe divina
no solamente na entorpece el progreso de la humanidad,
antes por el contrario es como su complemento v pero
fección: y que las cosas que parece están más distante.~

y aun opuestas entre sí, pueden armonizarse y compo­
nerse tan fácilmente mn la filosofía, que la una brille
v resplandezca más con la luz de la otra; que la natu
raleza no es enemig-a sino compañera de la religión; por
cuvo influjo no sol:lmente se enric]1lere tor1o ["énero dI'
r;orlOcimie~to, sino que las letras v las artes r~ciben más
fuerza v vida. Por lo cual lo que: entre las g-entes sobre
toelo. s'e confía en lo humana, ni ofrere confianza :l la
sah~duría de Jns ig-norantes v es despreciarlo por los doc­
tos, puesto que nn viene preredida de r1eslumbrante for­
ma. Somos rieudores a los sabios no menos que a los
;[Ynorantes, de tal moda que rnn aquéllos estemos rom­
hatiendo v con éstos estemos alent:1nr1o \' levantando a
los débiles y caldos.

Así es m:1nifiesto ruán anrho campo sea 1"1 de la
Ig-lesia. Pues cuanr1a el ánimo se (letiene a consir1erar,
r1espués de los rotidianos combates. observa que la fe
flue sellaron con su sangre los esforzados mártires, e'l
la misma que ilustr:1ron con su ingenio v ciencÍH los
sabios ...

LEÓN PAPA XIII
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:Los católicos alemanes ante la usurpación
(Iel poder temporal de la Santa Sede

IHSCURSO JJEWINDTHORST EN EL CONCRESO CATÓLICO BE FIURURGO (1888)

WINDTHORST (1812-1891) fllé el paladín del catolicismo alemán; el que llevó
(~ la magnífica victoria política en la lucha contra el KulturkampL Como pre­
sidente que era del partido católico, 'vino a ser adversario temible de Bismarch
en los debates que precedieron a la promulgación de la serie de leyes persecu­
torias elaboradas desde 1871, al dictado del Canciller, por el Landstag prusiano
y el Reichstag alemán y que se conocen con el nombre de Leyes de Mayo. Mas,
{d resultar ineficaces estas leyes ante la firmeza de los católicos, se pensó en
rendirles por el hambre, y en 1875 se suprimieron las dotaciones eclesiásticas
(Sperrgesetz, que puede considerarse como la clave de bóveda del Kulturkampf).
Porteriormente, después de cinco años de heroica resistencia por parte del
clero y pueb!o católicos, que optaron por la libertad de la Iglesia a costa de
toda clase de privaciones, empezaron los perseguidores a batirse en retirada y
las leyes fueron aboliéndose para las diversas diócesis. hasta quedar restable­
cidas las antiguas dotaciones en 1886. Pero no se detuvo aquí la victoria de
los católicos, sino que tras una lucha parlamentaria llena de incidencias en la
que Windthorst y SllS diputados del "Zentrumn fuerol1 "batiendo a los luteranos
y socialistas, se llegó por fin a la restitución (1891) de los Sperrgelder o ca­
pital acumulado por las dotaciones suprimidas,

• • *
Damos a continuación un fragmento del discurso con que Windthorst cerrÓ

el Congreso católico de Friburgo en 1888: discurso que da idea de la filial vene­
radón de los católicos alemanes hacia el Sumo Pontlf¡:ce, a la sazón León XIII:

El tema mas importante que ha tenido que tratar
la 35.& asamblea general de las católicos de Alemani:l
es ciertamente la situación creada al Papa. Seríamos hijos
desnaturalizados, si en una reunión tan numer,)sa no
nos hubiéramos acordado de él. Todos sabemos que el
crimen de la usurpación romana no ha sido expiado
aún: lo sera un dla, porque n:nguna injusticia queda
impune; sólo que Dios se reserva la hora del castigo ...
Que en la actualidad parece imposible toda esperanza de
reparación, la concedo; pero hay en la historia más de
un casa semejante.

Para cumplir con éxito su alta misión, necesita el
Papa de absoluta independencia. En efecto, ¿cómo po­
drla sin libertad hacer penetrar por todas partes sus en­
selianzas, sus consejos, sus reprensiones? Aquellas que
se han convertido en carceleros suvos se levantarlan con­
tra él desde el momento en que" intentara hacer sent;r
su autoridad. De aqul la necesidad indiscutible de Un:!

soberanla territorial. Crispi, testigo poco sospechoso, de­
da en 1864 que el Soberano Pontífice no podla descender
de su trono para sentar plaza de súbdito de un rey; y
otro italiano añadía: El Papa debe paseer al menos unll
ciudad, y esta ciudad no puede ser otra que Roma ...

Señores, todos los gobiernas y todos los pueblos es­
tán igualmente interesados en la restauración de la sobe­
ranla temporal del Papa, todos, menos las estados que
no pertenecen a la Iglesia católica. Está fuera de dud'l
para todo polltico sensato que la desaparición de la San/?
Sede, es decir, de la potencia más conservadora del
mundo, producirla un verdadero caos. Está, pues. en su
propio interés que principes y pueblos consideren· como
suya la causa del poder temporal del Papado. El último
invierno formulamos en el Congreso de Tréveris una
resolución que expresaba con toda plenitud nuestro pen­
samiento acerca de este punto, v ya me permití decir
entonces que esta resolución debla ser repetida siempre
que nos reuniésemos al menos en número de tres Lo;;
periódicos hostiles a nuestra cansa nas apostrofaban iró­
nicamente, diciendo que era aquello una vana demostra­
ción. Señores, los que usaban ese lenguaje prueban que
políticamente son unos niños. Una idea sensata, una

idea justa, U'1a idea necesaria, na será jamás una idea
irrealizable. Sin duda que es necesario algún t;empo
para que las ideas más sanas penetren en todas las inte­
ligencias; pero hecha la luz, la idea no tarda en encon­
trar su realización ...

Ruego al señor Presidente que me permita leer la re­
solución del Congreso de Tréveris, a la cual debe da~

su asentimiento la Asamblea.

"La ocupación permanente de los Estados de la
Iglesia y de Roma por parte del Gobierno ~taliano.

constituye un atentado contra las derechos de la Igle­
sia, un gravlsimo ataque a los principios del derecho
de gentes y una intolerable usurpación de la libertad
del Vicario de Jesucristo. La restauración de la com­
pleta independencia del Jefe de la Iglesia católica, es
exigida par la justicia v neces3ria para el comím in­
terés de principes y pueblos".

(Esta resolución fué recibida con calurosas salvas de
aplausos.)

Señores, quisiera que el Santo Padre hubiera podido
ser testigo del entusiasmo con que habéis adoptado esta
declaración... Siento verme obligado a detenerme aque
parque con aventes como vosotros, está uno tentado :1

dar libre curs~ a sus ideas tanto como la voz lo permita.
v va no sé cuántas veces me será aún concedido diri­
g.iios la palabra. A mi edad la tarde avanza y nadif'
sabe va cuándo llegará la noche. Me despido, pues, oe
vosotros, rogándoos que me conservéis tan buen recuer­
do como la acogida que os habéis dig-nado concederme, y
me tengáis presente en vuestras oraciones. Y ahora os
pido que unáis a la mla vuestras voces para saludar con
un viva retumbante como el trueno a nuestro Santlsimo
Padre el Papa León XIII ...

'" '" '"
Estas últimas palabras, verdadero canto de cisne, pro­

vocaron una lágrima en todos los semblantes, un grito
de entusiasmo en todas los labios, una emoci6n palpi.
tante en todos los corazones.
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LA VIDA

éJ""'rl.~5¡~~~5
El nombre de Fátima, desconocido hasta hace poco

por la casi mayaría de los españoles, o escuchado con
cierto recelo, aun quizás recogido con escéptica sonrisa,
corre hoy de boca en boca excitando par doquiera la cu­
risidad, entusiasmando a unos, alentando a otros, apa­
s:onando a tados. Algunos hay, sin embargo, todavía que
mantienen estudiada reserva ni quieren pronunciarse de­
claradamente por determinada parte. E~tos son los que
con más curiosidad interna, aunque con aparente indi­
ferencia, escudriñan y leen cuanto acerca de Fátima se
escribe. Para todas escribimos estas líneas con la mayor
objetividad que nos será permitida.

Dejamos el Lusitania Express en la estación de En­
troncamento y allí nos esperaba un autobús que debla
conducirnos ,11 término de nuestro viaje. A medida que
nos íbamos acercando a Fátima nos llamaba la atención
el movimiento que observábamos en la carretera. Nume­
rosos veh!culos de todas clases, los más sencillos carros
arreglados como para romería, llevaban la misma direc­
ción que nosotros y los íbamos dejando atrás. Por lo
general estaban al descubierto, repletos de personas de
todas edade" y sexas, de clase humilde, con sus típicos
vestidos de fiesta. V clamas también andar alegremente
diversos grupos de caminantes, hombres con sus man­
tas en el hombro y mujeres con un gran fardo en la
cabeza y numerosos cestas con las provisiones. En tocios
se notaban las señales de la alegría y c:erta como prisa
por llegar al término. De cuando en cuando nos pasa
delante un lujoso automóvil. ,:Qué significaba aquel ma­
vimiento? Era el 12 de Julio, y por lo mismo aquella no­
che era oía oc peregrinación. Porque en Fátima las pere­
grinaciones se celebran todos las días 13 de cada me.:;
de mayo a octubre, o sea los días en r¡ue se apareció la
Santísima Virgen.

Tan pronto como llegamos al lugar santo, nuestros
ojos tropezaron con el espect,ículo conmovedor de la de­
voción de los peregrinos portugueses algunos de los cua­
les bajaban de rodillas la larga calzada que conduce des­
de la carretera de Fátima hasta el lugar de las aparic:ones
en Cava d'Iria.

~¿J> rt't"t.5't"h1¿J>d45"

A primera vista no ofrece la impresión espectacular
que se observa en otros lugares símiles. Los peregrinos
van acudiendo por devoción en pequeñas caravanas ge­
neralmente par todo el día 12 hasta el atardecer. Lo,,;
enfermos van ocupando las salas de la única casa u hos­
pedería actualmente habitable, mientras se construye un
gran edificio para hospital.

Los demás peregrinos van acampando donde pueden,
debajo de las encinas que abundan en aquel paraje. En
la hospedería na hay lugar para más de 250. En las pere­
grinaciones más reducidas suelen los peregrinos pasar
de 10.000.

El primer acto oficial, por así decirlo y que oa co­
mienzo a la peregrinación, comienza a las 11 de la noche
con el rezo del santo Rosario junto a la menudísima ca­
pilla levantada primitivamente en el lugar de las aparicio­
nes. En el lugar de la encina (desaparecida totalmente por
la devoción de los fieles que se llevaron hojas y ramas, y
por la imp:edad de los sectarios que colocaran allí una
bomba) existe una columna sobre la que se coloca la ima­
gen de la Virgen que de ordinario suele estar dentro de
la capillita. A su alrededor se agolpan los devotos y re-
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zan con extraordinario fervor el Santo Rosario, mientras
muchos peregrinos, cumpliendo sin duda votos y prome­
sas, dan vueltas de rodillas al sagt'ado recinto. Termi­
nado el rezo del Rosario la muchedumbre se ordena en
manifestación, y encend:das velas o cirios recorren toda
la inmensa esplanada formando una magnífica "procesión
de antorchas» que entra solemnemente por la puerta de
la calzada y se reagrupa en el recinto destinado en la
actualidad a Iglesia .improvisada mientras se terminan
las obras de la gran Basf!ica en contrucción.

Al aire libre y debajo de un cobertizo se expone de­
lante de la inmensa muchedumbre (en las grandes pere­
grinaciones ha alcanzado la cifra de 100.000 personas).
su Divina Majestad, y se da comienzo a las 12 a la Ado­
ración nocturna que termina con la Santa Misa a las 4
de la madrugada. Acabada ésta, la muchedumbre se dis­
persa por aquellos campos en busca de un rinconcito en
donde reposar al sereno bajo el amparo de un árbol, ~'

los diferentes grupos de peregrinos se van turnando hora
por hora en la vela al Santísimo hasta la Misa de las 10
de la mañana del día 13. Luego a las 11 se da principio
al acto magno de la peregrinación. Para comprenderlo
mejor situémonos en el lugar.

"Cava d'Iria" no es una cueva - como muchos equi­
vocadamente creerían - sino una depresión en medio de
una grande explanada de terreno, algo así como un in­
menso bache. Por el borde superior corre la carretera de
Fátima, en la que se ha abierto una desviación que con­
duce como una grande calzada al centro de la "cm·a».
Este lo ocupa un monumento sencillo y severo al Sagrado
Corazón de Jesús como remate de la contrucción de la
fuente milagrosa. De allí continúa la calzada subiendc
hasta la monumental escalinata de la Basflica que está
casi terminándose. A la izquierda de la fuente, a poco"'
metros de la. misma construyó la piedad de los morada­
res de Fátima la primitiva capillita en honor de la Vir­
gen y que .a pesar oe sus reducidas dimensiones y poco
artística com,trucción, se quiere por ahora conservar
como recuerdo del milagro allí obrado al conservarse
íntegra a la explosión de la bomba sectaria explotada en
su interior. Aquella capillita, con su columna delante,
señala el lugar preciso de las apariciones y el que ocu­
paba la encina sobre que oescansó la planta de MarÍ:l
Santísima. La Basflica se ha construído en el lugar en
que los niñas vieron resplander el relámpago que les avi­
só de la aparición. Estas edificaciones no han quitado
al paraje su estado agreste, pues de intento se han con­
servado las encinas v demás árboles tal como estaban al
ser visitados por la' Virgen. Reanudemos nuestra pere·
grinación.

La muchedumbre de peregrinos, engrosada por los
numerosos devotos que han acudido de los pueblos ve­
cinas forma una interminable procesión desde la capilla
de las apariciones a la puerta de la Basílica. Al pie de la
escalinata están colocados los enfermos en forma parecida
a Lourdes. En lo más alto, en el atrio de la Basílica se
ha improvisado un sencillo altar en el que se celebrará
la Santa Misa. La imagen de la Virgen, llevada en an­
das por los peregrinos ocupa el centro del altar mirando
a la muchedumbre, la cual con los pañuelos en las mCl­
nos, las lágrimas en los ojo.:;, y los corazones en los lCl­
bias, saludan a la Virgencita a su paso hacia el augusto
trono que le han preparado. Durante la celebración de lCl
Santa Misa, aquel gentío inmenso canta la Misa de An­
gelis, y algún Prelado (que nunca falta en las peregri­
naciones) exhorta a la penitencia y oración en cumpli­
miento de los deseos manifestados por la Virg-en Santí­
sima. Terminado el Santo Sacrificio se procede a la ben­
dición de los enfermos con el Santlsimo Sacramento. Los



que han presenciado esta ceremonia en Lourdes se harán
cargo de lo que ocurre en Fátima, pues, sustancialmente
es lo mismo sin más variantes que en pequeños porme­
nores. Y con esta ocasión no dejan de verificarse mara­
villas y milagros estupendos. El último que se obró de
notoria resonancia ocurrió en la peregrinación del 13 de
Junio. Fué la curación instantánea de una joven que pa­
decía hacía cinco años de mal de pott, con aplastamien­
to de vertebras - comprobado por radiografías - y en
consecuencia con paralización completa de brazos y pier­
nas. Había salido moribunda del Hospital de Guarda el
día 12 de junio, y el día 13, al mediodía, andaba par su
pie recorriendo los lugares santificados por la presencia
de la Virgen. Tomó parte en la peregrin\ición del mes
de julio, y pudimos oír de sus labios el relato de su pro­
longada enfermedad y repentina curación.

í.~P't fe ~e ;¡:';'th~lP't
Los peregrinos portugueses que VISItan aquel San­

tuario no acaban de comprender la que presencian. Por­
tugal era, hace unos años, un país completamente laico
y liberal. Hoy día basta: ir a Fátima y todos se sienten
creyentes. Se respira allí un ambiente de sobrenaturali­
dad como en poquísimos lugares santos de la tierra. No
sé qué tienen aquellos rostros sencillos y humildes que
contemplan a la Virgen con una expres:ón que parecen
videntes. Se diría que tienen el corazón en los ojos y en
los labias. Allí no hay confort, ni hoteles, ni negocios ... ;
los peregrinos acampan al aire libre, pasan la noche en
vela después de un viaje tal vez pesadísimo cuando no lo
han hecho a pie durante varios días, como es caso fre­
cuente; aguantan las ardores de! sol que cae abrumador
en aquel recinto desértico sin más agua que la fuente
milagrosa :y la que se recoge de las lluvias ni más som­
bra que la de las encinas; toleran las nubes de polvo
que levanta el viento quizás, como nos ocurrió a nos­
otros, durante la Santa Misa; sufren pacientemente el
frío matinal; soportan las inclemencias de la lluvia; en
una palabra, acuden a Fátima para responder al llama­
miento de la Virgen y desagraviar allí las ofensas que
atormentan su Corazón Inmaculado.

Durante la bendición de los enfermos se implora en
alta voz por medio del micrófono la ayuda de la Virgen,
y aunque es cierto que se suplica también por la salud
corporal, pera principalmente se desea la salud espiritual
de los hombres, la convers:ón de los pecadores, el alivio
de las almas del purgatorio, e! consuelo del Corazc-n de
Jesús y el de María. Luego el sacerdote pide por la paz,
por e! Papa, por los gobernantes, etc., y oímos también que
pedía por Portugal y por España, para que la Virgen
continuase concediéndonos la paz. Y todas estas súpli­
cas las repite aquella muchedumbre can una firmeza y
confianza que enternece e! alma. Y entretanto va el San­
tísimo Sacramento pasando por delante de cada enfer­
mo y bendiciéndolo con la expectación emocionante de
todas. Allí estaba en un carrito - que apenas merecía
este nombre - una enferma fría ya y casi sin vida: su
marido, pobre como ella, la había acomodado sobre unas
pajas y metido en un cajón - no era otra casa aquel ca­
rrito - al que él mismo había colocado un par de discos
de madera mal labrada a modo de ruedas, y así en una
posición incomodísima (pues el carrito apenas medía un
metro de longitud), girando sobre aquellas ruedas tan
irregulares, atravesando caminos de carro y arrastrado
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por su propio esposo, había llegado a Fátima despué",
de cuatro días de viaje (1). Y aquella mujer se volvía
c~ntenta, algo más aliviada de su dolencia, sin haber ob­
tenido la salud corporal plenamente, pero confortada sí
eh el espíritu y llena su alma de deseos de padecer y sufrir
por la conversión de los pecadores.

Cuando al terminar la bendición de los enfermos, los
sacerdotes españoles cargamos sobre nuestras hombros
las pesadas andas, y descendimos por la escalinata de
la Basílica para reponer la imagen en su capillita; el
entusiasmo 'le la multitud era desbordante, parecía un
mar de pañuelos que flotaban al aire despidiendo o salu·
dando a la Virgcn, todos se apiñaban al paso de la ima­
gen, todos la invocaban, todos la miraban atentamente,
algunos quedaban como extasiados contemplándola, otros
secaban las lágrimas que corrían por sus mejillas. y de
la boca de todos salía espontáneamente cl grito de "Vir­
gen Santísima de Fátima, convertid a los pecadores",
"Virgen Santísima de Fátima, rogad por Portugal", « Vir­
gen Santíma de Fátima, rogad por España", "Virgen
Santísima de Fátima, cancédenos la paz, concedenos la
paz, concédenos la paz".

El señor obispo de Leiria, al terminar todos los actos
de la peregrinación, nos decía emocionado: "i Pensar que
hace unas años no se podía hablar de relig:ón en Portu­
gal, que los periódicos se burlaban de los acontecimien­
tos de Cova d 'Iria, que los sacerdates no podían apare­
cer en público... y hoy presenciamos estas espectáculo,
todos los meses! j Esto sí, que es sobrenatural 1»

y es que, a parte de la devoción que na sé por qué
inspiran aquellos lugares - que de suyo no ofrecen ningún
atractivo - los vecinos de aquella región todavía recuer­
dan con espanto la espectacular visión del f~, de octubre
de 1917. Hablando con la madre de J acinta y luego con la
hermana de Lucía, y preguntándoles sobre el part:cular,
respondieron casi lo mismo: "Aquello era espantoso; el
sol giraba rápidamente y se nos echaba encima. Creía·
mas que nas íbamos a morir.» - "y Lucia, ¿ qué les de­
cía?" - "No lo sé; estaba tan asustada que no me daba
cuenta de los que me rodeaban. Creo que ella dijo _que
miráramos hacia e! sol; pero no lo pueda precisar porque
tenía tanto miedo que no recuerdo más que la visión del
sol que se nos echaba encima ... » Y mientras decían esto
parecía que temblaban todavía. Y cuma esta visión o fe­
nómeno solar local, lo presenciaron todos los de Fátima
y la muchedumbre allí reunida aquel día, cada vez que
vuelven al lugar renuevan los afectos de contrición que
entonces experimentaran ante lo sobrenatural.

Pasados unos días de verdadera devoción junto al lu­
gar en que apareció la Virgen, impresionada nuestra alma
por las emocionantes escenas de aquel memorable día 13
de julio, cautivado por la sencillez de las moradores de
Fátima y sus alrededores, y eleccionado por el fervor ma­
riano de aquellas pobres gentes; al recordar todas las
maravillas que la historia de las apariciones nos narran,
y comparándolas con las de Lourdes, la Salette, etc., dab:l
el último adiós a aquella bendita tierra y me arrodillaba
ante la tumba sencillísima de Francisco y Jacinta sin po­
der apartar de mi mente aquellas palabras de Jesucristo:
"Confiteor tibi, Pater, Domine cae1i et terrae, quia abs­
candisti haec a sapientibus et prudentibus, et revelasti ea
parvulis. Ita Pater: quoniam sic fuit placitum ante te".

Fátima, julio 1944.
FRANCISCO DE P. SOLÁ S. J.
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Para continuar el ligero examen que constituye el
landa de los presentes artículos, es imprescindible decir
algo de lo que es y de lo que significa la secta cuya influen­
cia se ha hecho sentir con tanta intens:dad en los destinos
del vecino país: la masonería.

Esta iniluencia hemos tratado de ponerla de manifies­
to en el análisis de la política francesa durante los últi­
m05> años del pasado siglo, citando a destacados autores
que han estudiada en sus pormenores, la historia de la
tercera república.

Muy raro puede parecer, a simple vista, que exista un
poder capaz de ejercer un domin;o tan intenso, incluso
sobre los propios poderes del Estado; pero la experien­
cia continuada de tantas casos análogos, habla con cla­
ridad suficiente pam que no podamos dudar de su exis­
tencia; como tampoco de que en su seno habríamos de
encontrar, en varias ocasiones, la razón última de mu­
chos acontecimientos.

Tratemos, pues, de descifrar de alguna manera lo que
con tanto ahinco se oculta en el misterio, ¿y qué medio
mejor para lograrla que escuchar la palabra del Vicario
de Jesucristo? '

Su Santidad el Pae-a León XIII en la encíclica ((Hu­
manum genus», describe con magníficas trazos lo que en
realidad se encierra en los antros de las logias. Por me­
dio de algunus de los fragmentos de dicha encíclica pene­
traremos r¡ípidamente en el conocimiento de los propó­
sitos y de los fines de aquéllas.

Habla el Sumo Pontífice de los dos bandos en que se
halla dividicio el nnaje humano: el reino de Dios y el
reino de Satanás; ambos están frente a frente en una
lucha sil. cuartel. El reino de Satanás combate encarni­
zadamente para favorecer y propagar todo lo que es con­
trario a la virtud y a la verdad; de ahí que no repare
en medios para conseguir sus fines, y aún trate de dis­
frazarlos para engañar con astucia a las personas in­
cautas.
, Entre los servidores del reino de Satanás, hay que

colocar decididamente a la masonería, la cual na sola­
mente colabora en los planes del ángel del mal, sino que
es ((guía y auxilio» de todos los que forman en las filas
de tan perverso rey.

Can lo dicho puede adivinarse lo que constituye la
esencia misma de la masonería. Pero Su Santidad la de­
fine con palabras tajantes: los masones, «sin disimular
ya sus intenciones, audacísimamente se animan contra la
majestad de Dios, maquinan abiertamente y en público
la ruina de la Santa Iglesia, y esto con el propósito de
despojar, si pudiesen, enteramente, a las pueblos cristia­
nos de los beneficios que les granjeó Jesucristo, nuestro
Salvador» ; destacando, además, que la masonería se halla
((extensamente dilatada y firmemente constituída».

Así, de un modo clarísimo, señala León XIII los fines
ele la secta.

En algunos tratadas masónicos, especialmente en los
que e5>tán al alcance del gran público, la secta es presen­
tada como una sociedad filantrópica destinada a favore­
cer a los necesitados y a lograr que en el mundo reine
una fraternidad absoluta, que triunfe la virtud, y que el
derecho y la libertad sean los principios fundamentales
que estructuren la vida del individuo y la constitución de
los pueblos. Pero en varias ocasiones, los miembros de
la masonería han manifestado con cierta crudeza, sus
verdaderos propósitos. Veamos un ejemplo.

El dla 15 de enero de 1901, Viviani hablando de·sde
la tribuna del Parlamento, se expresó en los siguientes
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términos: «Nu sólo estamos frente a frente con las Con­
gregaciones, sino que nos encontramos cara a cara con
la Iglesia católica ... Pero el episodio actual no es más
que una escaramuza, si le comparamos con las batallas
del pasado y las que se han de reñir en el porvenir... Se
trata de saber si en esta batalla nos bastará una ley sobre
las asociaciones. El peligro de las Congregaciones y de
la Iglesia no es, no viene por su conducta, sino por la
propagación de la fe ... No temáis las batallas que se os
presenten: acudid. Y si encontráis frente a vosotros esta
religión divina que poetiza el sufrimiento prometiendo re­
paraciones futuras, oponedle la religión de la humanidad,
que tamb:én poetiza el sufrimiento ofreciendo como re­
compensa el bienestar de las generaciones».

Las explícitas palabras de Viviani son suficientes para
confirmar, sin disimulos, las finalidades primordiales que
constituyen la razón de ser de la masonería. Inclusa en
este caso concreto, Viviani, con sus expresiones da rea­
lidad a las palabras de Su Santidad: «maquinan abierta­
mente y en público», demostrando que en los momentos
de euforia, no oculta la secta lo que generalmente pretell­
de disimular con frases altisonantes. Tal vez sea fruto
de aquel orgullo que Gustavo Bord seí1ala: «Los maso­
nes representan desde el punto de vista cristiano el or­
gullo del hombre, el espíritu del mal, la revuelta contra
Dios.

Pero la influencia de la masonería no es solamente
nefasta a la religión cristiana, sino que con sus maqui­
naciones perturba grandemente la vida de los estados y es
contraria al desarrolla y al fin supremo de la sociedad.
Su Santidad León XI 1I, después de proclamar que la
secta masónica está «constituída contra todo derecho
y conveniencia», declara: ((en espacio de siglo y medio
la secta de los masones se ha apresurada a lograr aumen­
tos mayores de cuanto podía esperarse, y entrometiéndose
por la audacia y el dolor en todas los órdenes de la re­
pública, ha comenzado ha tener tanto poder que parece
haberse hecho casi dueña de los Estados».

Del enfortalecimiento de la masonería a través de lar­
gos lustros de actividad, se han derivado gravísimos ma­
les para la sociedad toda; veamos coma los especifica el
Papa: ((De tan rápido y terrible progreso se ha seguido
en la Iglesia, en la potestad de los príncipes y en la sa­
lud pública la ruina prevista muy de atrás por nuestros
antecesores; y se ha llegado a punta de temer grande­
mente para lo venidero, no ciertamente por la Iglesia,
cuyo fundamento es bastante firme para que pueda ser
socavado por esfuerzo humano, sino par aquellas mismas
naciones en que logra grande influencia la secta de que
hablamos u otras semejantes que se le agregan como
auxiliares y satélites».

Como puede apreciarse, el Pontífice teme grandemen­
te por el porvenir de varias naciones donde es manifiesta
la infh,lCncia masónica, lo cual presupone que hay razo­
nes suficientes capaces de engendrar tales temores. Los
hechos son, ciertamente evidentes.

Sin movernos de la misma Francia, ¿ no está demos­
trada suficientemente la intervención sectaria en la re­
volución de 1789? Veamos lo que afirmaba en el Congre­
so masónico del Gran Oriente celebrado en 1904, uno de
sus miembros llamado Bonnet: ((Cuando se desplomó la
Bastilla, la Francmasonería tuvo el honor supremo de
dar a la humanidad la carta que había elaborado COIl

amor... El 25 de agosto de 1789, la Constituyente, de la



que más de 300 miembros eran masones, adoptó defini­
tivamente, casi palabra por palabra como se estudió lar­
gamente en las logias, el texto de la inmortal declaración
de los Derechos del Hombre. En aquella hora decisiva
para la civilización, la Francmasonería francesa fué la
conciencia universal, y en las improvisaciones e iniciati­
vas de las Constituyentes, no cesó de aportar el resultado
reJlexivo de las elaboraciones lentas de sus talleres».

y sobre la misma influencia en las decisiones guber­
namentales de finales del pasado siglo, el periódico "Le
Matin» escribía en 1893: "Se puede afirmar, sin temor
a equivocarse, que la mayor parte de las leyes que su­
(ren los franceses - hablamos <.le las importantes leyes
políticas - han sido estudiadas par la Francmasonería
antes de tomar estado oficial. Las leyes sobre la enseñan­
za, sobre el divarcio, las militarcs y, entre otras, la ley
del servicio militar de los semilpristas, iniciaron el vuelo
en la calle de Cadet (asienta del Gran Oriente) hacia el
Palacio Barbón, llegando a ser inviolables y definitivas».

N o es de extrañar la influencia dentro del Parlamen­
to si tenemos en cuenta que gran número de diputa­
das estaban afiliados a la secta, la cual vigilaba todos
sus movimientos y les obligaba a seguir las decisiones
adoptadas en las "tenidas». Recordemos que en el Con­
greso masónico, celebrado en septiembre de 1891, fué
aprobada la siguiente proposición; "El Congreso masó­
nico invita al Consejo de la Orden, para que convoque
en el Hotel del Gran Oriente a todos los miembros del
Parlamento que pertenecen a la Orden, a fin de hacerles
saber las votos expresados por la generalidad de los ma­
sones, como asimismo la orientac:ón política de la Fede­
ración».

Con tales datos no puede haber la menor duda de que
lo más grave puede esperarse en la vida de los' pueblos,
si la intromisión masónica no es impedida a tiempo. La
secta aspira a transformar la esencia de la misma socie­
dad; no lo ocultaba el destacado masón suizo Quartier­
le-Tente, cuando decía: "La masonería se ha impues­
to una tarea, una misión. Se trata nada menos que de
reconstruir la Saciedad sobre una base enteramente nue­
va», y el propio Albert Lantoine remachaba la idea; La
bnalidad de la masonería "consiste cn construir insensi­
blemente una República universal y democrática en la
que reina será la Razón .Y el Consejo Supremo, la Asam­
blea de los sabios».

Demos ahora un paso más .Y consideremos la estruc­
tura interna de la masonería y de las sociedades secretas
afines, tal como la describe el Sumo Pontífice; "muchas
cosas hay en ellas semejantes a los arcanos, las cuales
hay mandato de ocultar con muy exqu:sita diligencia, no
sólo a las extraños, sino a muchos de sus mismos adep­
tos, como son los últimos y verdaderos fines, los jefes su­
premos de cada fracción, ciertas reuniones más íntimas
y secretas, sus deliberaciones, por qué vía y con qué me­
dias se han de llevar a cabo. A esto se dirige la múltiple
diversidad de derechos, obligaciones y cargos que hay
entre los socios, la distinción establec;da de órdenes y
grados y la severidad de la disciplina por que se rigen».
Así, el misterio de algunos proyectos de gran trascen­
dencia queda oculto no sólo para los extraños, sino, como
dice el Papa, para muchos de sus propios adeptos, así lo
asevera Oswald \Virth, portavoz de la masonería ocultis­
ta; ,da especulación filosófica no preocupa más que a un
pequeño número de franc-masones que son, en cierta ma­
nera, los doctores de la Institución», los cuales "tienen
el carácter, en el seno de la masonería, de Maestros se­
cretos, ya que su influencia es discreta cuando n~igno­

rada»; destacando que "la masa de los masones es ex­
traña a los análisis sutiles y se contenta solamente en
sentir; actúa - dice - instintivamente, conformándose
a oscuras tradiciones que ejercen a través de los siglos
influencias sugestivas».

De este modo, las supremos dirigentes mantienen el
secreto más absoluto, sobre todo cuanto pretenden llevar
a cabo, y de tal manera lo logran, que casi nunca los
adeptos de los grados inferiores, conocen exactamente
los motivos últimos de los actas que realizan por encargo
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de los jefes supremos. Parece extratio que la obediencia
llegue a tales extremos, pero no olvidemos que la maso­
nería tral1sforn1a psicológicamente a sus miembros, no so­
lamente por la incukación de principios filosóficos, sino ­
afirma G. Martín - por la infiltración "de una manera de
sentir, y a menudo por una manera ¡le sen>.

S.S. León XIII insiste, más adelante, sobre tI pro­
pósito final Je la secta; "de los certísimas indicios que
Hemos mencionado antes, resulta el último y principal de
sus intentos; a saber; el destruir hasta los fundamentos
tocio el orden religioso y civil establecida por el cristia­
nismo, levantando a su manera otro nuevo con funda­
mentos y leycs sacadas de las extl-añas del naturalismo)).

Esta acusación taxaLva a la masonería ha sida pues­
la de manillesto y confirmada por alguno de sus propios
miembros. El ya citado Oswald \Virth, en su obra "Le
Livre du Maitre», trata de demostrar qu~ en la masone­
ría existe un fundamento "religiosa», declarando; "Ten­
gamos el coraje de decirnos religiosos y de afirmarnos
apóstoles de una religión más santa. Propaguemos la re­
Í1gión de la República que formará el corazón de los ciu­
dadanas y cultivará las virtudes republicanas»; y .'\1­
bcrt Lantoinc afirma que la masonería, gracias "a la ins­
trucción, y con el progreso de la ciencia que mata\ las
supersticiones y los dioses, aparecerá como la única reli­
gión digna de los hombres».

¿ y cuál cs esta relig:ón que pretcnde ser la maso­
neria;' ¿ Quién es su dios;' \V Irth contesta en estos tér­
minos: «1);os es el ideal que el hombre lleva en sí mismo.
Es la concepción que puede tcn~r de lo Verdadero, de lo
Justo y de 10 Bello. Es el superior guía de sus acciones,
el arquitecto que preside la construcción de su ser mo­
ral. No se trata, en absoluto, del ídolo monstruoso que
la supersticIón ha inventado sobre el modelo de los dés­
patas terrestres. Llevamos ~ afirma - dentro de nos­
otros un Dios que es nuestra propia inteligencia».

j Esta es la base del "orden nuevo», sobre la cual ha­
bría de levantarse la sociedad según los principios ma­
sónicos!

No poJemos extendernos más sobre esta materia. Sin
embargo, es necesario poner de manifiesto, como final
de este artículo, la actitud directa de la masonería frente
a la Iglesia. Oigamos al Soberano pontífice: "Mucho
tiempo ha que se trabaja tenazmente para anular en la
!::Ociedad toda ingerencia del magisterio y autoridad de
la Iglesia, y a este fin se pregona y contiende deberse
separar la Iglesia y el Estado, excluyendo así de las
leyes y administración de la cosa pública el muy salu­
dable influjo de la religión católica, de lo que se sigue
la pretensión de que los Estados se constituyan hecho
caso omiso de las ensetianzas y preceptos de la Iglesia.
Ni les basta con prescindir de tan buena guía como la
Iglesia, sino que la agravan con persecuciones y ofen­
sas. Se llega, en efecto, a combatir impunemente de pa­
labra, por escrito y en la enseñanza, los mismd's funda­
mentos de la religión católica; se pisotean los derechos
de la Iglesia; no se respetan las prerrogativas con que
Dios la dotó; se reduce casja nada su libertad de acción,
y esto con leyes en apariencia no muy violentas, pero
en realidad hechas expresamente y acomodadas para
atarle las manos. Vemos, además, al Clero oprimida
con leyes excepcionales y graves. _., las Ordenes religio­
sas suprimidas y dispersas. Pero donde, sobre todo, se
extrema la rabia de los enemigos, es contra la Sede
Apostólica y el Romano Pontífice ... Aunque faltaran otros
testimonios, consta suficientemente lo dicho par el de
los sectarios, muchos de los cuales, tanto en otras lE­
versas ocasiones coma últimamente, han declarado scr
propio de los masones el intento de vejar cuanto puedan
a los católicos con enemistad implacable, sin descansar
hasta ver deshechas todas las instituciones religiosas es­
tablecidas por los Papas» ; además, la masonería "abrien­
do los brazos a cualesquiera y de cualquiera religión,
consiguen persuadir de hecho el grande error de estos
tiempos; a saber: el indiferentismo religioso y la igual­
dad de todos los cultos; conducta muy a propósito para
arruinar toda religión, singularmente la católica, que
como única verdadera, no sin suma injuria puede igua­
larse a las demás".

JosÉ ORIOL CUFFf
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NOTAS D E INTERÉS
S. S. EL PAPA 1J1lUGE UNA GAlrfA Al VICAIUU
liENERAL DE tA GOMPAÑÍA BE ,JESÚS GON 1'\10­
TIVO DEL PRIMER GENTENARHJ nEl i\POSTO­
LADO DE LA ORAL:ION

Este año se celebra el centenario de la fundación del
Apustolado úe la Oración. Con tan fausto motivo, el Pon­
tífice felizmente reinante Pío XII ha dirigido al reveren­
do P. Vicario General de la Compañía de Jesús, director
general de aquella Pía Unión, una extensa carta cuyo
texto reproduciremos, Dios mediante, en uno de los pró­
ximos números, pero de cuyo contenido queremos hoy
entresacar algunos párrafos, para destacar el paternal
afecto que tiene Su Santidad hacia tan piadosa y eficaz
obra.

La carta está fechada el día 16 de junio de 1944 y em­
pieza así: "Al amado hijo Norberto de Boynes, Vicario
General de la Compaíiía de Jesús y Director general del
Apostolado de la Oración, Pío Papa XII. Al amado hijo:
salud y bendición apostólica. Al cumplirse ya el primer
centenario desde que, no sin inspiración de la Divina
Providencia, fué felizmente fundada la Pía Unión del
Apostolado cíe la Oración, Nos, en medio de los dolores
y angustias que por todas partes nos aquejan, experi­
mentamos íntimo consuelo al recordar los copiosos fru­
tos que, can el auxilio divino, han madurado en el soda­
lIcio durante este largo período de tiempo. Mientras te
felicitamos paternalmente a ti, que diriges la benemérita
asociación, y a cuantos sobre todo de la Compañía de
Jesús, se dedican a consolidarla y propagarla, deseamos
que tan fausto acontecimiento no pase sin el debido elo­
gio y sin exhortar a las fieles a tomar parte en él con pia­
dosa y diligente voluntad".

Expone el Papa la naturaleza del Apostolado y los
frutos copiosos que se derivan para sus socios, destacan­
do su influencia "para dar incremento y hacer cada vez
más florecientes la Acción Católica y las demás asociacio­
nes que colaboran en el apostolado de la Iglesia".

Por todas estas razones, "no debe extrañar, dice el
Pontífice, que nuestros predecesores lo hayan honrado con
altos elogios. Y Nos mismo, que desde el principio de
nuestro pontificado, siempre que se nos presentó oca­
sión, manifestamos cordialmente al piadoso sodalicio nues­
tra benevolencia, na hace mucho, en la encíclica "Mysti­
ci Corporis Christi", quisimos recomendarle encarecida­
mente como gratísimo aliado".

Termina la carta con una exhortación de la que son
las sigu~ntes líneas: "Seguid, pues, amados hijas que
pertenecéis a esta Pía Unión, progresando día por día por
un camino emprendido con tan buenos auspicios conti­
nuad !>rocediendo según vuestras fuerzas y propagando
en todo lugar esa institución de la que decía nuestro pre­
decesor, de feliz memoria, Pío X, que nada es más apto
para curar los males tan graves y variados que aquejan a
la sociedad humana. Seguid usando can viva e intensa
diligencia todos los medios que sirven para acrecentar y
dilatar el reinado del Sagrado Corazón de Jesús. Nos ar-

dientemente deseamos y esperamos que, con la ayuda de
Dios, este ejército casi innumerable de almas que oran,
crezca na sólo en el número, sino también en la gracia
y poder sobrenaturales, y que saque espíritu y fuerza de
aquel inflamado deseo de impetración y reparación que
debe impregnar toda la vida, los pensamientos, las as­
piraciones, los deseos de los socios, de mado que sean
no ya orantes, sino oraciones vivas".

GUNVERSION DEL REY DE RUANDA
Los dolores que afligen a la Iglesia en los actuales

momentos, derivadas en su mayor parte del feroz mate­
rialismo que todo lo anega, mitiganse en gran manera
por las noticias consoladoras que, gracias a Dios, no
faltan tampoco en estos tristes días.

Hoy podemos dar cuenta a nuestros lectores de un
hecho acaecido en tierras africanas, que representa el
fruto de la incansable actividad de los misioneros y al
mismo tiempo una promesa de grandes esperanzas. Nos
referimos a la conversión del rey de Ruanda, Mwamu
Mutara Rudahigvia, que ha ingresado recientemente en
el seno de la Iglesia.

El bautismo le fué administrado por el Vicario Apos­
tólico en el trascurso de un solemne acta, al cual asistie­
ron el Gobernador general del Congo Belga y los súbdi­
tos del sóberano.

FRAGMENTOS DE UNA GRÓNIL.:A

Como simple noticia informativa, reproducimos a con­
tinuación fragmentos de una crónica remitida el pasado
mes de febrero por el corresponsal de la United Press,
Ralph Heinzcn, y que probablemente no conocen nues­
tros lectores.

Decía así: « ... Durante cuatro días con sus noches,
viví en la zona de la muralla del Atlántico. La Gestapo nos
obligó a mantener cerradas las ventanas y corridas las
cortinas del hotel de Biarritz, con vistas al mar, pero
todas las precauciones no fueron suficientes para impedir
el examen de una parte importante de la "muralla", en
una extensión aproximada de tres kilómetros, examen que
me llevó a la conclusión de que o bien los alemanes re­
curren monstruosamente al "bluff" ~ si el resto de la
muralla se parece a lo observado - o no esperan que la
invasión ocurra por las playas del Atlántico.

Tropas formadas por "boyscouts" norteamericanos,
podrían desembarcar en Biarritz, con un mínimo de pér­
didas ... El sector de Biarritz consiste en pequeñas casa­
matas, ninguna de ellas mayor que un caíión antitanque
mediano, hábilmente empotrado en las rocas, pero vi­
sibles aún sin el auxilio de los "largavistas)) de cam­
paña ... Volaron con dinamita también muchas de las for­
talezas de la línea Maginot, a fin de impedir que pudieran
utilizarlas los aliados ... ))

CON CENSURA ECLESIÁSTICA
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